
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  RUMBO A PARIS


  [image: ]DELANTE —contestó la voz tajante y autoritaria del Director General del C. I. A., Almirante Roscoe Hillenkoetter, al tiempo que levantaba la vista de los papeles que invadían su mesa de trabajo, para fijarla en la puerta de entrada a su imponente despacho.


  —Buenos días, señor Director; con su permiso.


  —Hola, Fenton; me alegro de verle.


  El Almirante, con sobriedad de gesto y una cordialidad espontánea y cautivadora, tendió su mano al recién llegado, el flamante Agente de División de Choque, Robert Fenton.


  —Siéntese. Hemos de hablar.


  —Dígame, señor.


  —Fenton, acaba usted de abandonar la Academia de Espionaje, en la que ha sido un aventajado alumno. Su Director me ha hablado mucho de usted, a quien estima profundamente, considerándole como su alumno predilecto.


  —Inmerecidamente, desde luego. No he hecho más que corresponder a su interés y deferencias, procurando no defraudar sus esperanzas y profesándole un cariño que corre parejas con su bondad.


  —Así se habla, y eso le honra. Pues bien; ha llegado el momento de su bautismo de fuego. Necesito un Agente inteligente y audaz, desconocido en nuestra Organización, perspicaz y sereno, con ganas de demostrar su valía y… perfecto conocedor de la capital de Francia. Todas esas cualidades las reúne usted y por eso le he llamado.


  —Muy agradecido, señor; estoy a sus órdenes.


  —He querido confiarle la siguiente misión. No ignora que la carrera de armamentos se va acelerando de día en día. Todos los países trabajan febrilmente para producir nuevas y sorprendentes armas atómicas, que salvaguarden su integridad territorial y sean capaces de proporcionarles la supremacía bélica en una futura contienda. Los Estados Unidos se precian de ir a la cabeza en estos avances, pero no desdeñan la labor de las demás naciones, sino que están siempre atentos a cualquiera de estas conquistas que en el exterior se produzcan, y que en un momento dado pueden modificar o cambar todos sus planes.


  —En efecto, señor. Como buen americano estoy orgulloso de esta cauta política científica.


  —Por tanto, sin subestimar nuestro poderío, hemoos de mantener alerta todas nuestras potencias y sentidos para captar el peligro dondequiera que se produzca. Y esta misión vigilante corresponde al C. I. A., como antena viviente de nuestros centros experimentales. En poco más de tres años de existencia, podemos a exhibir una ejecutoria brillante. Pero cada ha se hace más necesaria nuestra actuación, al servicio de la gran nación americana.


  —Ardo en deseos de saber cómo he de contribuir con mi modesto esfuerzo a esta tarea.


  —Muy sencillo. Inglaterra prepara las pruebas de una nueva cámara de televisión que, aplicada a los bombardeos aéreos, permitirá el ataque de un objetivo desde ocho millas de altura. Con su ayuda, los pilotos de los aviones supersónicos de reacción a chorro, volando en la estratosfera, podrán conducir su bomba atómica hacia el objetivo designado, corrigiendo sus eventuales errores de ruta por medio del control electrónico a distancia, y siguiendo las imágenes que la cámara vaya transmitiendo en las pantallas receptoras de sus aparatos de televisión. Esta cámara irá colocada en cabeza del artefacto mortífero y en su trayectoria indicará fidelísimamente a los pilotos las desviaciones necesarias para alcanzar el objetivo con exactitud matemática.


  —Asombroso, señor. Sería un arma terrible.


  —Desde luego. Con su empleo, si se logra su eficacia práctica, podría bombardearse, por medio de cohetes, cualquier centro vital enemigo sin interferencia de sus baterías antiaéreas, y a enormes distancias de sus aeropuertos militares, inutilizando las barreras protectoras de aviones de caza, ya que el radio de acción efectivo del control teleguiado es de unas 400 millas.


  —¿Cuándo serán las pruebas de este nuevo ingenio?


  —Estaban previstas para este año en Woomera (Australia del Sur), en el área experimental situada en el desierto, que ha servido para probar los últimos tipos de «V-2», pero ha surgido una grave complicación, que es la que me ha decidido a llamarle. Geoffrey Smith, auxiliar y colaborador del profesor Sir Edward Dickens, científico atómico inglés, dedicado a perfeccionar el nuevo invento británico se ha fugado llevándose algunos planos y datos importantes. Tenemos informaciones fidedignas sobre ello y sabemos que el Intelligence Service le busca con afán, para evitar que venda los planos a otra potencia. Interesa, pues, a Norteamérica, capturar estos planos, colaborando así con su aliada Inglaterra, para prevenir la posibilidad de que Rusia pueda beneficiarse de este secreto, o cualquier país satélite. Pero estas intenciones han de permanecer completamente ignoradas para todo el mundo.


  —Debo entender que me incumbe localizar a Geoffrey Smith y apoderarme de los planos lleva consigo, ¿no es eso?


  —En efecto; eso es exactamente. Pero ha de efectuar sin interferir al Intelligence Service ni descubrir su personalidad por nada ni por nadie. Si el espionaje inglés llega a tiempo, nada habrá perdido. Y si usted se adelanta, Norteamérica tendrá la clave de este secreto ultramoderno. ¿Entendido, Fenton?


  —Perfectamente. Pero ¿hay alguna pista?


  —Sí. Sabemos que Smith se dirigió a Francia, seguramente a París, y que no ha tenido tiempo de pasar otras fronteras. Mi Secretario, señor Peterson, le entregará un «rapport» completo, en criptografía, con los datos precisos para cumplir su misión, y la clave del criptograma. De él recibirá también su pasaporte como agente de ventas de la industria pesada norteamericana, fondos abundantes y todo lo necesario para que pueda trasladarse mañana mismo al aeródromo de Le Bourget. Lo demás, corre de su cuenta. Tengo confianza en usted.


  El almirante estrechó vigorosamente la mano del Agente, y éste, seguro de sí mismo, abandonó el despacho para dirigirse a la Secretaría General.


  En seguida se percató de las dificultades que tan arriesgada empresa había de ofrecerle, pero se trataba de su primer servicio, altamente honroso, y estaba decidido a no fracasar.


  No era frecuente, lo sabía, que una misión de tanta importancia le fuera confiada a un Agente bisoño en la División de Choque, y esto le llenaba de orgullo, pero tampoco ignoraba que en el empeño iba a decidirse su destino en el C. I. A.


  Aunque París no tenía secretos para él, por haber vivido bastante tiempo en la capital de Francia, en la que aun residía su hermana Prissy, casada con un francés, no experimentó ninguna alegría por esta circunstancia.


  Su primer sacrificio era precisamente el riguroso incógnito que habría de guardar. Nadie, ni siquiera su familia, debía conocer su presencia en París, a no ser por un hecho fortuito inevitable.


  Tampoco tenía tiempo para despedirse de nadie. Las pocas horas que habría de permanecer en Washington, las necesitaba para preparar su equipaje y madurar su plan artificial.


  La suerte estaba echada, y el momento tan señalado de hacer sus primeras armas, se le presentaba erizado de peligros. Ello espoleaba sus facultades y su amor propio, subyugándole con una fuerza irresistible y excitando su ardor combativo.


  Todo su temple de acero, puesto de manifiesto en la Escuela, en mil pruebas difíciles, de las que siempre salió airoso, tenía mucho tiempo para manifestarse.


  Era un enamorado de su dura profesión, escogida libremente, y amaba el peligro por un imperativo indomable de su idiosincrasia, si tras él, como un hontanar de puras emociones, hallaba la meta de algún servicio eficaz para su patria…
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  CAPÍTULO II


  LOS PRIMEROS TANTEOS


  [image: ]ENTON, apenas descendió del avión, en el aeródromo de Le Bourget, y una vez cumplidos los trámites aduaneros, sin el menor contratiempo, tomó un «taxi» y se dirigió a una modesta Pensión, tranquila y discreta, de la Avenida del Maine, en el viejo París, junto a la estación férrea de Montparnasse.


  La inmensa ciudad, encrucijada del mundo, heterogénea y tolerante como ninguna, ofrece siempre un renovado encanto a quienes la visitaron anteriormente, y es un deslumbrante, escaparate de sensaciones nuevas para quienes a ella arriban por primera vez, rindiendo homenaje de admiración a la Meca del turismo internacional.


  Un brillante sol de primavera cabrillea en el asfalto de sus maravillosos bulevares y pone un tibio calor en la nítida atmósfera parisina, que invita a pasear.


  Un hervidero humano desborda por los vomitorios del Metro, y se expande por el dédalo de sus calles y plazas. La ciudad sin tranvías se desdobla en dos mundos que se confunden a cada instante: el que pulula por el subsuelo, en un febril afán de ganar la superficie, y el que da vida a su topografía urbana.


  Es la hora luminosa y eufórica del mediodía, que los franceses saborean mejor que nadie, por su costumbre de realizar temprano el desayuno, el almuerzo y la cena. A esa hora-puente de la jornada de trabajo, lo mismo que en la del véspero, la inmensa y fascinante urbe metropolitana cobra todo su apogeo.


  Fenton era un sincero admirador de Francia, por su característica variedad de matices dentro de la unidad territorial. La había recorrido de punta a punta durante su larga estancia, años atrás, ampliando estudios en la Sorbona, pues ya no era ningún niño, con sus 38 años bien cumplidos.


  En su correrías, supo captar —alma viajera y sensible— todo el encanto de la suprema síntesis que constituye el país galo. Recorrió la dorada y ubérrima Provenza; la próvida, ruda y ermitaña Auvernia; la rica y pastoril Normandía; la oceánica y legendaria Bretaña; el famoso Rosellón, lleno de sol y de olorosas bodegas; la plácida Riviera, escaparate de lujo y molicie, y todo el Norte, con sus caseríos negros, su riqueza y su trabajo intenso y febril.


  Variedad infinita, dentro de la unidad —en frase de Bergson—, fácilmente accesible al viajero mediante la más complicada y completa, red de carreteras y caminos que existe en el mundo; con un paisaje «humanizado» y lleno de cromatismo, esmaltado de pueblos pintorescos, que ríen y se miran en el espejo de sus ríos; cuajado de castillos famosos, atabas contra el feudalismo; monasterios y catedrales góticas y románticas; líricas arboledas y grandes puertos en sus fachadas marítimas.


  Pero, sobre todo, en París, la maravillosa síntesis de Francia, en cuyo tronco milenario se han injertado todos los estilos de nuestra civilización, en una nota de supremo equilibrio que parece un milagro, era donde Fenton se encontraba como el pez en el agua.


  Temperamento equilibrado y sereno, con plena consciencia de su importante misión, sabía, sin embargo, administrar su tiempo y su esfuerzo, dando a la ocasión y al lugar su justo valor, sin precipitaciones irreflexivas. Por eso quiso proceder ron cautela y se lanzó a la calle en un deambular lleno de avidez por contemplar de nuevo los muelles del Sena y los encantos de la Cité, añorando tiempos pasados, que evocaba con nostalgia.


  De buena gana se habría dedicado durante unos días a pasear indolentemente bajo los castaños de los Campos Elíseos, a admirar los escaparates refulgentes de la «Rué de la Paix», de la «Rué de Rívoli» y del «Faubourg Saint-Honoré»: a visitar la Catedral «Notre Dame» o la Basílica del «Sacré-Coer», en Montmartre; a recorrer las bodegas existencialistas de «Saint-Germain-des-Prés», y a disfrutar de la vida alegre en los cabarets de Pigalle o de Montparnasse.


  Pero no había venido a saturarse de París, sino a escudriñar en sus entresijos urbanos la guarida de un fugitivo del Reino Unido, portador de secretos que interesaban a su país.


  De momento, sentía un apetito voraz y se dispuso a saciarle sin demora. Evocó los pasteles de alondras de Etampes y de ánquelas de Melun; las sabrosas recetas normandas y toda la gama de platos que daban tradición a la patria de Brillat-Savarin, y que tan elocuentemente cantó Plinio el Joven, pero habría de contentarse con algo más modesto y a su alcance.


  Entró en una «Brasserie» y, después de tomarse un Martini para hacer boca, engulló fugazmente un sabroso Menú a base de huevos, manteca, pescado y calvados, entre sorbos del rico de Sauternes…

  


  Fenton tenía una vaga pista, más hipotética que real, y sentía impaciencia por comprobar su eficacia.


  En el «rapport» que le entregó Peterson, se le indicaba que el fugitivo Smith figuraba en su falso pasaporte con el nombre de William Hodge, y con paso decidido se encaminó a la Sureté[1], en busca de su antiguo amigo el inspector Emile Roux.


  Tuvo la fortuna de encontrarle en su despacho, y, recibir el anuncio de su visita, le esperó en el umbral de la puerta con los brazos abiertos.


  —¡Mon chéri Robert! —exclamó el inspector, con una ancha sonrisa de satisfacción en su rostro, mientras abrazaba efusivamente al recién llegado—. ¡Qué alegría y qué sorpresa!


  —El mundo es un pañuelo, querido Emile. Como una aparición, aquí me tienes, aunque algo cambiado ¿verdad?


  —No mucho, te lo aseguro. Pero ¿cómo no me has avisado de tu llegada? Hubiera ido a esperarte. No he vuelto a saber de ti desde tu regreso a Washington.


  —No he tenido tiempo. Ha sido un viaje imprevisto. Además, quería sorprenderte para gozarme en esta cara de asombro con que me recibes. Y conste que dedico al amigo inolvidable mi primera visita, pues sólo hace unas horas que estoy en París.


  —Pasa, siéntate y cuéntame qué te trae por aquí.


  —Viaje de negocios, querido Roux. No pongas ese gesto, que es verdad. La vida se impone y hube de abandonar mis ilusiones y mis estudios, por reveses de familia. Soy Agente de ventas de la industria pesada norteamericana, y vengo en viaje de propaganda por Europa, con mi primera escala en París.


  —¿Estarás mucho tiempo?


  —Ya veremos; depende de muchas circunstancias.


  —¿Dónde te hospedas?


  —Aquí tienes mi dirección. Pero no he venido a saludarte, sino a recabar tu ayuda inmediata.


  —¿Cómo es eso? ¿Qué te ocurre tan pronto? Dime.


  —Pues verás; casi nada grave, pero sí desagradable. En el avión he hecho esa circunstancial amistad de todo pasajero que no sea un misántropo, con uno de los viajeros, y hemos tomado juntos el taxi que nos ha traído a París. Al llegar al Bulevar de los Italianos, se ha apeado del coche, porque yo iba más lejos, y se ha despedido amablemente. Al descender a la puerta de mi pensión, he advertido que había desaparecido mi cartera de viaje, que tengo la seguridad de no haber abandonado al tomar el coche.


  —¿Qué supones? Que tu amable compañero de viaje te la ha escamoteado limpiamente ¿no?


  —Así es, porque no puede ser de otro modo. La cartera contiene documentos, datos y material relacionado con mi cometido. Su valor no es otro que lo que representa como auxilio técnico profesional, pero su extravío me obligará a perder un tiempo precioso en París, en espera de la reposición de ese material, previamente seleccionado. Y eso me irrita, aparte de que mi conciencia se rebela contra ese despojo incalificable.


  —¿Sabes quién es el viajero?


  —Sólo sé que su pasaporte, según pude oír en la Aduana, está extendido a nombre de William Hodge, súbdito inglés, procedente de Estados Unidos.


  —¿No sabes dónde se hospeda?


  —No; ignoro todo lo demás.


  Fenton, al urdir esta peregrina historia, pretendía, como es natural, que su amigo el inspector Roux, valiéndose de sus grandes medios para ello, tratara de localizar el alojamiento paradero del falso William Hodge, para ganar tiempo, ya que Fenton no tenía facultaos para realizar la debida indagatoria en hoteles y pensiones, tan numerosas y dispersas.


  Por otra parte, tampoco quería descubrir al amigo su verdadera personalidad, cumpliendo la consigna recibida del más riguroso incógnito. Si lo necesitaba, ya lo haría en momento propicio. Por ahora, sólo buscaba la valiosa ayuda de la Policía francesa en una gestión que para él estaba vedada o sería muy dilatoria y sospechosa.


  —Dentro de unas horas —añadió el inspector— podré comunicarte el resultado de mis investigaciones. Voy ahora mismo al archivo-registro de viajeros, y más tarde nos veremos donde tú quieras.


  —Antes de cenar, en «Le Marignan», en el 27 de los Campos Elíseos. ¿Te parece bien? ¡Ah! Te suplico que, si logras localizar a nuestro hombre, no le abordes oficialmente. Deja que yo lo haga en momento oportuno; me interesa la mayor discreción. ¿Me lo prometes, Emile?


  —Desde luego; cuenta con ello. Au revoir, mon chéri.


  Ambos amigos se despidieron cariñosamente, y Fenton, para entretener la espera, recordando su antigua afición, tomó uno de los barcos que salen del Puente de Solferino, para pasear tranquilamente por el Sena y disfrutar de sus vistas maravillosas.


  A la hora convenida, en el Gran Café «Le Marignan», acudió el inspector Roux con gesto alborozado. A guisa de saludo, exclamó:


  —Hemos tenido suerte, Robert. Ya sé cuál es la jaula del «pájaro». Está en el Hotel Cambon, en el 3 de la misma calle, cerca de las Tullerías y de la Plaza de la Concordia. No ha sido fácil la indagatoria, pero hemos triunfado. Para asegurarme, envié a un agente y no ha sido anulada su inscripción, al menos hasta hace media hora.


  —Pero ¿no le habrá dicho una palabra? —inquirió Fenton algo preocupado.


  —No. Se ha limitado a pregunta por él y no estaba en su apartamento.


  —Bien, déjalo ya de mi cuenta. Gracias por todo.


  —¿No sería mejor que yo te acompañara?


  —No, no; si te necesito, ya te avisaré.


  —Como quieras. Entonces, te dejo.


  —¿No quieres cenar conmigo?


  —Otro día. Aún tengo que hacer algunas cosas y entregar el servicio.


  Cuando el policía salió, apurada su consumición, Fenton quedó pensativo, fraguando su plan de ataque, y verdaderamente sorprendido del éxito inicial de su empresa. No esperaba localizar tan pronto a su víctima, y a toda costa quería no errar el golpe.


  Cenó apresuradamente y se lanzó a la calle, dispuesto a no perder tiempo, acuciado por su gran impaciencia y sordo al sortilegio de las fascinadoras noches parisinas.
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  CAPÍTULO III


  EN LA BOCA DEL LOBO


  [image: ]ESEO ver a Mr. William Hodge. ¿Se encuentra en su apartamento? El empleado del «comptoir» miró algo sorprendido a su interlocutor, y amablemente, tras una leve pausa, replicó:


  —Míster Hodge acaba de despedirse y aun estará en la puerta del Hotel, si no ha tomado el soche avisado para él. ¿Es que no le conoce? —añadió—, porque ha tenido que verle al entrar, pues sólo hace medio minuto que ha traspuesto el umbral del «hall»…


  Fenton, sin esperar más y casi sin despedirse, dio media vuelta y atravesó el vestíbulo a toda velocidad.


  Al llegar a la puerta, Vio partir velozmente un coche de alquiler, en cuya matrícula se fijó instintivamente, recordando que, en efecto, momentos antes, se hallaba parado junto a la acera, cuando él llegó; pero, abstraído en sus pensamientos, no reparó mucho en este detalle ni en las personas que se hallaban: a la entrada del Hotel Cambon.


  Sin dudar un instante, saltó a la calzada y, con un enérgico ademán, detuvo el primer «taxi» que se puso a su alcance.


  —Pronto a toda velocidad; siga hacia el Bulevar, a la derecha, y atienda mis indicaciones.


  —Oui, monsieur —fue la lacónica respuesta del chófer.


  Fenton no estaba seguro de que el ocupante del vehículo que perseguía fuera el falso míster Hodge, pero todos los indicios parecían confirmar esta hipótesis.


  Después de todo, ya no tenía otra disyuntiva que reconocer su fracaso, o continuar la aventura, con discreción y cautela, hasta comprobar si era cierto.


  Con todos sus nervios en tensión, y avizorando la calle a través del parabrisas, en busca del coche cuya matrícula le martilleaba el cerebro, dieron vista al Bulevar de Capuchinos. Sin saber qué dirección tomar, hubo de detenerse el «taxi» ante el primer paso de peatones, con gran desesperación de Fenton.


  La Fortuna, aliada de todos los audaces, vino en su ayuda, y entre los vehículos que le precedían, semioculto por otro coche, vio de pronto al que perseguía, detenido como el suyo en una pausa del tráfico rodado.


  —Siga a prudente distancia a aquel Buick de la izquierda —ordenó al chófer—. Cuente con quinientos francos si se porta bien. Estoy metido en una aventura amorosa y… ya se hace cargo ¿verdad?


  —Desde luego; cuente conmigo —replicó sonriendo, el conductor.


  Ya en franca persecución, los dos coches atravesaron la Plaza de la Opera, para tomar la calle La Fayette. Siempre a la zaga del Buick, procurando soslayar el espejo retrovisor, y después de muchas vueltas y revueltas, desembocaron en el Bulevar de Clichy, deteniéndose el primer coche a la puerta del «Moulin Rouge», pero sólo unos instantes, porque en seguida se adentró en la Avenida de Saint-Oue, torciendo por la calle de la Jonquiére y después por la de Jean Leclaire, en cuyo número 12 se detuvo por fin.


  Fenton, por si había sido advertida su persecución, hizo avanzar su coche, desapareciendo en el Bulevar Bessieres, para reaparecer a los pocos minutos, como si se tratara de otro vehículo cualquiera, y mandó parar al chófer a prudente distancia del citado edificio.


  Ya no vio al coche perseguido, pero era indudable, o al menos presumible, que su ocupante lo había despedido, penetrando en la casa. Hizo él lo mismo, y desoyendo las zalemas del chófer por la espléndida propina, avanzó cauteloso por la acera de enfrente acariciando su automática.


  Excitado por el misterio y por la proximidad, que presentía, de su bautismo de fuego; con todas sus facultades hiperestesiadas, favorecido por la semi penumbra de la calle, poco concurrida, reconoció el edificio. Era una casa de vulgar aspecto, y junto a su puerta de entrada había otra que ostentaba un anuncio luminoso bifrontal: «Le Coq d’Or»[2], Bar Americain.


  El aspecto tranquilo del local, en una calle recoleta, parecía un buen refugio de conspiraciones y espías.


  Sin embargo, Fenton no se dejaba impresionar por las apariencias. Hombre práctico y frío, sabía, analizar en cada caso hasta los más mínimos detalles, en los que tantas veces se encierran la clave del éxito, por lo que él había cosechado muchos en la Escuela de Espionaje.


  Empujando la puerta del bar, penetró en el local tranquilamente. De una ojeada pudo darse cuenta de que su presencia había pasado casi inadvertida. Había pocos parroquianos, pero los suficientes para diluirse entre ellos, sin llamar la atención.


  Ocupó una mesa apartada, y sacando un periódico del bolsillo, se escudó tras su socorrida pantalla, que, hábilmente manejada, le permitiría escrutar cuanto le rodeaba.


  Pidió un cognac Martell y comenzó su análisis. Un sexto sentido, como una voz del subconsciente, le decía que entre aquel público heterogéneo no se encontraba el sujeto que buscaba. Pero, al mismo tiempo, presentía que no estaba lejos de allí, tal vez en algún reservado, si es que lo había, o en otro piso del inmueble.


  Al cabo de un rato, observó que uno de los camareros, obedeciendo un significativo gesto del encargado de la «barra», desapareció por una pequeña puerta, situada en el ángulo derecho, al fondo del local, en la que una placa esmaltada indicaba el paso a los urinarios.


  Como esta operación se repitiera tres veces en el transcurso de pocos minutos, Fenton tenía que suponer, lógicamente, que aquel camarero no iba a satisfacer una necesidad fisiológica, sino a algo que era preciso averiguar, por lo que el agente echó tras él la tercera vez, como si fuera al evacuatorio, con aire inocente.


  Al empujar la puerta, tuvo tiempo de ver que el camarero franqueaba otra pequeña y casi invisible puerta interior, de la que arrancaba una escalera de caracol, cerrando al pasar.


  Era evidente que el bar se comunicaba interiormente con algún piso superior. El descubrimiento era interesante, pero no confirmaba del todo sus sospechas de que en alguna habitación oculta tuviera lugar la reunión clandestina que imaginaba.


  Entró en uno de los departamentos del water-closet, y esperó la bajada del camarero. Apenas sintió abrirse nuevamente la puerta excusada, y la de comunicación con el bar, al salir el dependiente, intentó ascender por la escalerilla reservada, pero encontró cerrado el paso con llave.


  Probó una de sus magistrales ganzúas, y, a poco, el característico «clic» del pasador interior de la cerradura, al saltar por la presión de la llave maestra, le indicó que el obstáculo estaba vencido. Su sangre fría hizo lo demás.


  Colocó el silenciador en su «Parabellum» y cautelosamente subió por la escalerilla en espiral, poniendo sordina en sus pasos para no ser descubierto.


  Al final de la escalera se encontró con otra puerta, que cedió sin ruido al empujarla. Por ella subió a un estrecho pasillo, alumbrado discretamente por un «plafond».


  Un murmullo de voces, amortiguado por la distancia, le indicó que no se había equivocado en sus deducciones. Varias personas hablaban animadamente en una de aquellas habitaciones.


  Vio tres puertas a la derecha, pero la conversación se adivinaba más lejos. Observó que, al final del pasillo, éste hacía un recodo, y después de auscultar las tres puertas, avanzó decidido.


  En el segundo trozo del pasillo, vio a la izquierda otras tres habitaciones, apreciando ya de manera más audible que la reunión tenía lugar en la última pieza.


  Trató de abrir la primera puerta, pero estaba cerrada con llave. Hizo lo mismo en la segunda y se encontró en un espacioso cuarto de baño, con otra puerta en el fondo.


  Guiado por su instinto, aguzadas sus facultades de orientación, salió a una pequeña terraza, que tenía acceso también por la habitación contigua, precisamente en la que se hallaban los reunidos.


  Reconoció la terraza, buscando camino para su posible huida, y, pese a la oscuridad, vio con alegría que de uno de su extremos arrancaba una escalerilla de piedra por la que, sin duda, se bajaba al jardín, ya que así se lo indicaba una amplia masa verde que agitaba la suave brisa primaveral.


  Impaciente por descifrar el misterio, aplicó un pequeño sonotone a la puerta que comunicaba con la habitación en que había localizado su objetivo, y pudo escuchar con bastante claridad cuánto en ella se hablaba.


  —No hay que ser impaciente, Tommy. En estos asuntos, la precipitación lo echa, todo a rodar. Además, soy el jefe y tenéis que obedecerme.


  —Desde luego, Pierre, pero el embajador yugoslavo insiste en su inmediata entrega y yo no sé cómo justificarme.


  —Muy sencillo; dile que como la operación ha de realizarse aquí, en este sitio, y ha de traer los billetes, la fuerte suma convenida, hemos de vencer la resistencia del agente británico, preparando la entrevista con todo género de garantías para su seguridad personal. Así me dará tiempo, aunque sólo ganemos cuatro o seis días, para sondear a Vitya Yegorov, que no es tarea fácil. El ruso es muy ladino y el percance anterior le hace mostrarse poco asequible.


  —Eso no puede ser, señor Giraud —interrumpió otra voz—. Me siento acorralado por el Intelligence Service y tengo que salir de Francia cuanto antes. He tenido que abandonar el hotel precipitadamente y me ha parecido que un coche me seguía hasta aquí, lo tengo todo preparado para pasar a Italia, a través de los Alpes, con la expedición montanera, y ésta emprenderá su marcha antes de cinco días, ya lo sabe.


  —No olvide, mister Hodge, que está en mis manos, y que no acostumbro a tolerar que se discutan mis órdenes. Yo le proporcioné el falso pasaporte, le he introducido en el equipo alpino y le he ofrecido la mitad de los beneficios.


  —Cuya otra mitad se esfumará para ustedes si yo no entrego los planos, no lo olvidé tampoco.


  —Es cierto, mi querido amigo; pero si estima en algo su pellejo tendrá que someterse a mis condiciones. De otro modo, su carroña flotará sobre las aguas del Sena.


  —Yo no soy un esclavo suyo, ni un cobarde. Tengo plena consciencia de mis actos. Sé que me juego la vida, pero también sé que usted necesita la fortuna que mi traición puede proporcionarle.


  —En efecto, más no abuse de mi paciencia. Si sigue obedeciendo mis instrucciones, todo saldrá bien, no se preocupe. Mis tentáculos dominan casi todo París y sabré protegerle. Esta noche dormirá aquí, y mañana mismo realizaré el último esfuerzo con el espía soviético. ¿Conforme, Smith?


  —Conforme, Giraud.


  —Entonces, Jean, escribe una nota para Vitya. Sin firma, cítale para las once, en el vestíbulo de la «Air-France», en el 119 de los Campos Elíseos. Por si acaso, Smith, usted deberá esperarme bajo el Arco del Triunfo, del Louvre, pero debe desfigurarse cuando salga a la calle. Charles le transformará en un santiamén. Mañana será un vendedor de postales, al que yo abordaré en el lugar de la cita.


  —No faltaré.


  —¿Y los planos?


  —Están en lugar seguro; por ellos no hay que temer.


  —Ahora, otra cosa, Jean. Avisa por teléfono mañana a Evelyne, para que examine con «luz negra», en el laboratorio, las fórmulas del radar para cazar nocturnos que le mandé esta tarde, y me envíe el informe en seguida. Tengo que ir al Quai D’Orsay[3] pasado mañana y lo necesito. Y nada más por hoy. Usted, quédese, Smith; vosotros, salid por la puerta de la casa, pero separados.


  Fenton vibraba de impaciencia. La breve y sustanciosa conversación, captada casi en su totalidad, abría ante él un mundo nuevo de conjuras criminales y maquiavelismos misteriosos que superaban a cuánto había imaginado.


  Su inexperiencia en estas lides, que sólo conocía a través de su aprendizaje teórico en la Academia, le había hecho permanecer atónito en su escondite. El engranaje era perfecto; el mimetismo del espionaje internacional cobraba para él un relieve inusitado. La realidad superaba a la fantasía, y en aquellos momentos acababa de comprender, en toda su grandeza, la labor maravillosa que el C. I. A., estaba desarrollando en el mundo entero.


  Los ojos y oídos de Estados Unidos, su amada patria, representados por los agentes de la División de Choque del Central Intelligence Agency, habrían de agudizarse cada día más en esta lucha sorda y esforzada contra las turbulentas maniobras del sabotaje y la traición, que socavan los cimientos de las nacionalidades y fomentan esta guerra fría, precursora de las espantosa conflagración que tan justamente teme el mundo civilizado.


  Su patriotismo y su entusiasmo profesional se sentían capaces de las mayores proezas. Acababa de comprender toda la importancia del servicio que tenía encomendado, y estaba orgulloso del éxito inicial conseguido con su audacia. Pero era necesario que tan buenos auspicios le llevaran al desenlace triunfal que él anhelaba.


  Por eso, decidió proceder con calma. No podía intentar un golpe de fuerza en aquel antro de bandidos, al menos en aquella ocasión. Tenía que descubrir toda la trama de sus turbios manejos. Sólo había oído el lenguaje de los miembros de la banda, pero no conocía sus caras. Sin embargo, tenía ya una pista segura y no tardaría en identificarlos.


  De momento, era necesario desandar el camino. El escaso tiempo invertido en la escucha, había permitido que su desaparición del bar no produjera la alarma, aunque aún no estaba seguro de lograrlo totalmente.


  Con el mismo sigilo que a la entrada, procuró hacer la salida. Como una sombra se deslizó hacia la escalera de los urinarios, cerrando la puerta con la ganzúa, sin contratiempo alguno.


  Con aire despreocupado y una naturalidad que a él mismo le causaba asombro, volvió a su mesa y apuró de un trago el resto del cognac. El camarero se le acercó solícito, con gesto de extrañeza, preguntado:


  —¿Le ha pasado algo, señor? Ya íbamos a llamar a la puerta del «water», porque nos parecía que tardaba demasiado en salir.


  —Gracias. No es nada de particular; sólo un fuerte dolor de vientre, pero ya pasó.


  Deseando salir de allí, pagó al camarero y abandonó el local.


  Para calmar sus nervios, dio un largo paseo, bajo la noche estrellada, y, por fin, se encaminó al Barrio Latino, en busca de su alojamiento.
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  CAPÍTULO IV


  FRENTE A FRENTE


  [image: ] las once de la mañana, Fenton paseaba tranquilamente por el Jardín de las Tullerias, contemplando con aire exótico cuanto le rodeaba.


  Varias veces llegó hasta la Plaza del Carrousel, pasando bajo el Arco de Triunfo del Louvre.


  Allí debía encontrarse Geoffrey Smith, el falso míster Hodge, pero no había llegado, sin duda. Su impaciencia por conocerle iba en aumento a medida que el tiempo transcurría. Necesitaba identificarle para sus ulteriores planes, lo mismo que a los demás miembros de la banda. Sin ello estaba atado de pies y manos para poder actuar con independencia y desarticular sus maniobras.


  Al cabo de un rato, vio por fin a un vendedor de postales situarse bajo el Arco, con gesto receloso. Parecía un extraño personaje, y a prudente distancia Fenton seguía todos sus movimientos.


  Vestido pobremente, de estatura mediana, con el pelo y el bigote rubios, representaba unos cuarenta años. Unas gafas oscuras velaban su mirada, y llevaba colgada en bandolera una abultada cartera de cuero, de la que sobresalía, desplegados en zig-zag, varios juegos de postales turísticas, como las que llevaba en la mano, para ofrecer a los viandantes.


  Sin preocuparse apenas del público que circulaba a su alrededor, no apartaba la vista del acceso central oteando la Avenida Paúl Derouléde, por donde, sin duda, habría de llegar su compinche, el jefe de la banda de espionaje, el autoritario Pierre Giraud, según había escuchado la noche anterior.


  De pronto, la cara del extraño vendedor se animó visiblemente, al mismo tiempo que salía al encuentro de un tipo elegantemente vestido, de elevada estatura, fuerte y atlético, que se acercaba con paso decidido.


  Ambos sujetos, ofreciendo uno su mercancía y fingiendo el otro un interés ocasional perfectamente disimulado, cambiaron unas palabras de inteligencia, separándose a poco en distintas direcciones.


  Los rasgos vigorosos del recién llegado quedaron claramente grabados en la retina de Fenton. Ya conocía a los dos personajes centrales de la organización clandestina. Ello le permitiría localizarlos en cualquier momento preciso.


  Pero ¿cómo seguir a los dos? Tenía que decidirse y optó por escoltar a Geoffrey Smith. Éste se hundió en la primera estación del Metro, y Fenton echó tras él, penetrando en el departamento contiguo.


  Siempre a la zaga de Smith, y tras un largo recorrido, con los trasbordos consiguientes, emergieron por la estación de Porte Dorée, próxima al Bosque de Vincennes, en las afueras de París.


  Procurando no ser advertido, Fenton se internó tras el inglés por la Avenida Herbillon, deteniéndose ante un edificio de aspecto solitario, especie de chalet de dos plantas, en cuya puerta lucía una placa esmaltada con el rótulo «Laboratorio de Análisis Clínicos».


  Smith introdujo una llave en la cerradura y entró resueltamente en la casa, mientras Fenton se detenía para encender un cigarrillo, disimuladamente.


  Una idea repentina hirió su cerebro como una chispa luminosa, que le hizo tomar inmediata resolución.


  Aquél era seguramente el laboratorio de que había hablado el jefe de la banda, en el que trabajaba Evelyne, y de quien esperaba el informe pedido por el aviso de Jean. Allí debían de tener lugar los «camouflages» y revelaciones químicas del material de espionaje… Tal vez acudía el inglés, por alguna consigna recibida minutos antes del jefe de la banda, a preparar la entrega de su secreto…


  No había tiempo que perder, y llamando discretamente a la puerta, esperó con la mano en el bolsillo, empuñando la automática.


  La puerta se abrió y el falso vendedor de postales, despojado ya de parte de su mísero atuendo, preguntó:


  —¿Qué desea?


  Fenton había penetrado resueltamente en la casa, y mirando frente a frente al inglés, contestó:


  —¿No está Evelyne?


  —No, estoy solo. ¿Qué quería?


  —¿Tardará mucho en venir?


  —No lo sé; vuelva más tarde. Si es algo del laboratorio, tiene que ser ella quien le despache.


  Mientras tanto, Fenton había echado una ojeada a su alrededor, apreciando que en la casa reinaba un silencio absoluto, que parecía corroborar las palabras de Smith.


  Sacando la mano armada del bolsillo, en un movimiento rapidísimo, ordenó secamente:


  —Levante los brazos, pronto. No haga ninguna tontería, porque tengo poca paciencia y no me tiembla el pulso.


  —Pero ¿a qué viene esto? —preguntó el inglés, con cara de bobo, mientras alzaba los brazos y Fenton cerraba la puerta.


  —Ahora lo sabrá. Lléveme al laboratorio. De prisa.


  Atravesando el hall, entraron en una habitación de paredes estucadas, en la que había instalado un magnífico y modernísimo laboratorio, lleno de luz, que se filtraba a través de un gran ventanal de cristales opacos, bajo el cual se hallaba situado un burean de despacho, y al lado dos lujosos butacones.


  —Vuélvase de espaldas a mí, mirando a la ventana —ordenó el agente del C. I. A., en tono que no admitía réplica.


  Con mano hábil registró los bolsillos de Smith, extrayendo de uno de ellos una pistola con silenciador.


  Pero no había tenido tiempo de guardársela cuando, en un escorzo que no pudo prever, el inglés saltó de costado y le descargó en la mandíbula tan terrible puñetazo que el agente fue dando traspiés un largo trecho, para caer sobre su autoclave de esterilización, que rodó por el suelo con estrépito, al tiempo que las armas e escapaban de sus manos.


  Smith, como un ciclón, cayó sobre él, logrando atenazarle el cuello, hundiéndole los nudillos hasta dejarle casi sin respiración. Era fuerte y sabía luchar. Estaba poseído además de una furia que justificaba su posición de extremo peligro. Atacaba con saña y en sus ojos azules vio Fenton un brillo homicida.


  Por un momento, los dos hombres rodaron por el suelo, en un estrecho abrazo, golpeándose bárbaramente, con ansia infinita de decidir la pelea.


  Fenton, vencido el estupor del imprevisto ataque, fue recobrando poco a poco todo su vigor, y, acudiendo a sus grandes conocimientos de la lucha japonesa, en la que siempre destacó entre los alumnos de la academia, con un perfecto conocimiento de la anatomía humana, supo aprovechar en seguida los movimientos falsos del adversario para vencer su equilibrio y quebrantar su resistencia física, en hábiles volteos que le dieron absoluto predominio.


  Pero el maldito inglés, viéndose cazado, recurrió a todo para equilibrar la pelea. En un momento de descuido de Fenton, y cuando Smith sangraba ya por la nariz y tenía el brazo izquierdo casi inutilizado por la tremenda torsión a que había estado sometido, el inglés le propinó tan terrible golpe en el bajo vientre que el agente hubo de soltar su presa, retorciéndose de dolor.


  En ese momento, intentó coger la pistola, que se hallaba en el suelo, a pocos pasos. Fenton siguió con la vista su movimiento, y, sacando fuerzas de flaqueza, flexionó las piernas en arco, lanzándose como una ballesta sobre el cuerpo del adversario. Éste salió despedido contra la mesa de mármol del centro de la habitación, recibiendo un tremendo golpe en la cabeza, que le hizo caer exánime.


  Entonces, el agente se agachó a recoger el arma, pero antes de llegar a ella, oyó un mandato autoritario a sus espaldas.


  —Quieto; levántese y alce los brazos.


  Sorprendido, perdió unos instantes preciosos, titubeando, hasta sentir en su costado el contacto de un objeto duro, al mismo tiempo que aquella aparición le conminaba de nuevo.


  —Le estoy apuntando y le acribillaré a mansalva si no me obedece inmediatamente. Levante los brazos.


  Obedeció, al mismo tiempo que daba media vuelta para ver quién le amenazaba.


  Su sorpresa subió de punto al comprobar que el nuevo atacante era una mujer de aspecto hombruno y desagradable, alta, membruda, fea y de edad más que madura.


  Su cara de arpía estaba contraída por un rictus repulsivo, presagio de un resuelto propósito homicida.


  Smith empezaba ya a recobrar el sentido, y con mirada atónita contemplaba la escena, sin dar crédito a sus ojos.


  —Evelyne, qué oportuna estuvo; le debo la vida.


  —Déjese de exclamaciones y coja su pistola, y la otra también. Y tú, maldito perro, ¿quién eres?


  Fenton miraba a la furia que le encañonaba, buscando un instante propicio para dominar la situación. Pero no osaba arriesgarse. Sin embargo, no contestó.


  —¿Qué hace aquí este hombre? —añadió, dirigiéndose a Smith.


  —No lo sé, Evelyne. Llegué hace un rato de la entrevista con Pierre, porque me dijo que viniera aquí y no salga hasta que él venga. En seguida llamó este tipo y me atacó por sorpresa. Luchamos, me defendí y no tuve tiempo de averiguar qué quería. Lo demás, ya lo ha visto…


  —¿Por qué abrió la puerta? Si estaba solo, no tenía por qué acusar su presencia. Nos proporcionará un disgusto gordo con sus tonterías; no vale para estas cosas.


  —No podía imaginarme…


  —Déjese de disculpas y ayúdeme. Coja esa cuerda de la silla y átele las manos fuertemente; pronto.


  Fenton hizo un movimiento de resistencia, pero la arpía le atajó con voz de falsete.


  —No se mueva, canalla, o llenaré su pellejo de ojales. Smith, parta la cuerda y átele también los pies, Y si no, espere. Apriete ese botón y abra la corredera. Vuélvase —ordenó a Fenton— y entre en esa cámara frigorífica. Ahí estará muy bien…


  El agente no tuvo otro remedio que cumplir la orden.


  —Átele ahora los pies y túmbele en el suelo.


  Fenton podría haber echado las manos al cuello del inglés, pero el negro orificio de la pistola que le apuntaba, le hizo contenerse.


  —Ahora, amordácele bien con ese paño. Pronto, que espero visita.


  Guardándose el arma en su bolso, que no había abandonado, la repulsiva Evelyne manipuló segura en un cuadro de mando y la temperatura empezó a bajar sensiblemente.


  —Vámonos —indicó a Smith— tras el cual se cerró la puerta corredera de la cámara.


  Aunque estaba chapada de zinc, a través de la puerta percibía Fenton, muy amortiguada, la conversación que le llegaba del laboratorio; pero con unos rápidos movimientos de cabeza logró aflojar algo la mordaza y sus oídos percibieron más distintamente las palabras.


  —Todo esto es muy extraño, Smith. Este tipo algo busca y hemos de averiguarlo. Debe de ser un espía o agente secreto, no me cabe duda. Su audacia encierra un misterio que no me gusta nada. ¿No ha notado si le seguía?


  —No le he visto en mi vida, ni he observado que nadie me espiara hasta aquí. Debemos comunicárselo a Pierre.


  —No tardará en venir y él le hará cantar. Sus métodos son infalibles. Espere, alguien viene; quizá sea él.


  Hasta Fenton llegó el ruido de pasos apresurados y aguzó el oído, en una tensión angustiosa, temiendo que fuera el salvaje Giraud, jefe de la banda.


  —Hola, creí que era Pierre —oyó exclamar decepcionada a Evelyne.


  —No. Acabo de dejarle en el bar y tengo el coche en la puerta. Dice que le lleves inmediatamente el informe y que vaya también Smith, porque dentro de dos horas espera a Dragisa Ogorevec, secretario del embajador yugoslavo, para ultimar la operación. Yo he fracasado con el agente soviético, como enlace de Pierre. No se fía de él, por la jugarreta que le hizo. Y yo no puedo jugarme la piel en nuevas entrevistas con ese cosaco escamón. Vámonos.


  —No, tú te quedarás aquí, porque hemos cazado a un tipo desconocido que, si no llego a tiempo, hubiera acabado con Smith. Ahí está maniatado en la cámara, pero será mejor que le vigiles, por si acaso. Parece peligroso. Nosotros iremos a ver a Pierre y yo conduciré el coche.


  —No puedo quedarme; el jefe me espera.


  —Yo le explicaré. Bajo mi responsabilidad, quédate aquí.


  —Como quieras, Evelyne; allá tú.


  —Voy a coger el informe y los planos. Espere un momento, Smith.


  Instantes después, quedaba solo el recién llegado, y con la curiosidad de ver quién era el prisionero, abrió la cámara que le servía de cárcel.


  Un grito de espanto se ahogó en su garganta, quedando como petrificado. Sus ojos, desmesuradamente abiertos, se clavaban en el indefenso agente del C. I. A. Sólo pudo articular, con un hilo de voz, mientras una extraña convulsión agitaba todo su ser:


  —¡¡Robert!!…


  A su vez, Fenton, mudo y lacerado por la mordaza, que le segaba las comisuras de los labios, contemplaba a su carcelero con ojos desorbitados, sin dar crédito a la evidencia de la tremenda revelación.


  Con el alma asomada a sus pupilas, en una negación subconsciente de aquella realidad que punzaba su corazón como un estilete de martirio, miraba con angustia infinita el rostro que tenía delante, como una aparición de ultratumba.


  Henri Benoit, el marido de su hermana Prissy, tan querida a la que no veía desde hacía cinco años, era el enlace entre la banda clandestina de Pierre Giraud y el espionaje soviético…


  ¡Qué cruel destino crucificaba a su pobre hermana! ¿Cómo era posible que aquel malhechor internacional fuese su propio cuñado?


  Profesor de lenguas en la Soborna, Benoit tenía un bien cimentado prestigio en el mundo intelectual cuando Fenton ampliaba estudios en la famosa Universidad parisina. Juntos habían convivido varios años, y el matrimonio era un modelo de virtudes en la mesocracia francesa.


  Su hermana se había casado sinceramente enamorada y siempre se mostraba orgullosa de su marido. ¿Cómo era posible que ella supiera y aprobara aquella vida de delincuencia despreciable? No, tenía que ignorarlo, se lo decía el corazón…


  Todos estos pensamientos pasaron en un instante por su mente torturada, como en un caleidoscopio fantasmal, como un ramalazo de locura.


  Vencido por la emoción, cerró los ojos y dejó caer pesadamente la cabeza sobre el helado pavimento.


  Henri Benoit, en un impulso irrefrenable, superado también su trance angustioso, sintió la llamada familiar y acudió a liberar a Fenton de sus ligaduras y de la mordaza, tras cerrar presuroso el paso del frío.


  Levantó a su cuñado, y dándose cuenta de que podía ser sorprendido en cualquier momento por alguien de la banda, le llevó hasta uno de los butacones del laboratorio casi en volandas, porque la atonía de sus entumecidos miembros apenas le permitía dar un paso.


  De un pequeño armario sacó una botella de cognac y un vaso, que llenó con pulso alterado.


  —Toma, Robert; esto te reanimará. No hay tiempo que perder. Procura recobrarte y no hablemos ahora de nada. Sólo interesa tu salvación y ya nos veremos.


  La muda escena que acababa de desarrollarse en pocos segundos, de un dramatismo impresionante, había dejado a los dos protagonistas sin ánimo para dar rienda suelta a sus mutuas confidencias. Pero había que aclarar aquella situación.


  —Una sola pregunta, Henri. ¿Prissy… lo sabe?


  —No, tranquilízate. Todo lo ignora y está perfectamente. No temas por ella.


  Fenton, como si le hubieran quitado de encima una coraza de plomo, dio un hondo suspiro de satisfacción y pareció recobrar las fuerzas perdidas por la presión de las ligaduras y, sobre todo, por el choque psicológico.


  Comprendiendo también la gravedad del momento, quiso exteriorizar un escrúpulo que en su alma noble acababa de nacer.


  —¿Cómo te justificarás ante Pierre? O acaso… huiremos los dos juntos…


  —Sería peor Robert. Nos asesinarían a todos; no los conoces. Yo sabré disculparme. Fingiré que, al entrar en la cámara para vigilar el termómetro, habías logrado desatarte y me atacaste por sorpresa al abrir. Luchamos y conseguiste escapar, dejándome sin conocimiento. Me ensuciaré la ropa y creo que podré justificar la coartada.


  —¿Me prometes buscarme en seguida?


  —Sí. ¿Dónde te hospedas?


  —En el 9 de la Avenida del Maine, en la «Pensión Michel».


  —Iré a verte en cuanto pueda.


  —No digas una palabra a Prissy; que no sepa que estoy aquí. Ya te explicaré por qué.


  —Entendido; no le diré nada.


  —Entonces, adiós, Henri. Dame un abrazo, porque creo en tu palabra. De otro modo, haré una locura y todos nos hundiremos, no lo olvides…


  —Vete hacia la izquierda, para salir al Bulevar Carnot.


  Fenton salió a la calle sin dificultad, y con paso apresurado se perdió entre las callejuelas del «banlieue»…
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  CAPÍTULO V


  LA COARTADA


  [image: ]NA llamada convenida hizo repiquetear el timbre del pasillo, y Pierre Giraud levantó la cabeza, extrañado.


  —Groix, ve a abrir. No puede ser más que Henri, pero no comprendo por qué viene, abandonando a aquel tipo. Sin embargo, estamos todos y sólo falta él. De todos modos, obsérvale antes por la mirilla secreta.


  El cónclave se hallaba reunido en el amplio despacho del jefe, y todos le escuchaban con retención, como a un oráculo.


  Evelyne acababa de ampliar su informe verbalmente, sobre las observaciones técnicas que le sugería la labor realizada en el laboratorio.


  Los tres restantes secuaces de Pierre Giraud, oían con curiosidad, esperando las órdenes del jefe. Éste, pausadamente, con su acostumbrada calma, frío y cortante, daba las consignas sin que nadie osara discutirlas.


  Pasados unos minutos, la puerta contigua a «Le Coq d’Or» se abría para Henri Benoit, que, con cara de circunstancias, preguntó por Pierre apenas pasó el umbral.


  —¿Está el jefe, Groix?


  —Sí, arriba; estamos todos. Pero ¿qué te pasa? Parece que vienes descompuesto.


  —Algo terrible. Me urge ver a Pierre.


  Penetraron los dos en el despacho-cuartel de la banda, y Giraud, como el capitán en el puente de mando de una nave pirata, miró al recién llegado con gesto inquisitivo, como esperando la explicación del quebrantamiento de sus órdenes.


  Ceñudo, hierático, imponente y retrepado en el sillón giratorio de su mesa, no pronunció una sola palabra, pero sus aceradas pupilas penetraron hasta lo más hondo de Henri Benoit como un escalpelo de disección, queriendo vulnerar su recóndito subconsciente para descubrir la verdad sin palabras.


  Henri sintió un escalofrío y notó que su entereza se resquebrajaba por momentos. Le conocía bien y ya tuvo ocasión de experimentar sus reacciones primarias.


  Era un gran jefe. Astuto, sagaz, inteligente, sereno y temerario, pero con un alma encallecida que le daba la fiereza que todos conocían.


  Por eso estalló sin que nadie le preguntara, porque sabía que era lo mejor.


  —Pierre, vengo apabullado y deseando explicarte. Yo mismo no lo comprendo por más que lo pienso. Mira mi traje, sucio y arrugado. Ya te habrá dicho Evelyne que me obligó a quedarme en el chalet vigilando al tipo ese que se coló en la casa, atacando a Smith.


  —Sí, ya me lo ha dicho. Pero sigue, no te detengas y acaba pronto. ¿Qué ha pasado? Porque no es nada bueno; me lo dice tu cara ¿verdad?


  —Se ha escapado…


  No pudo continuar. Giraud saltó de la silla como un fleje de acero, y acercándose al asustado Henri, le agarró por las solapas de la americana y le tiró como un guiñapo sobre uno de los sillones.


  —¿Qué dices, cochón? Repítelo. ¿Qué se te ha ido, estando amordazado y atado de pies y manos? ¿Cómo voy a creérmelo, embustero?


  La furia del «boss» iba en crescendo y su cara, habitualmente una máscara de hielo, se había transfigurado al conjuro de la última frase de Henri.


  —Sí, Pierre, se ha escapado. Aunque no lo creas, es verdad, desgraciadamente cierto. Déjame que te explique y lo comprenderás.


  —Habla, pero ve al grano.


  —Cuando yo llegué al chalet para transmitir tu recado, Smith y Evelyne me contaron lo sucedido. Estaban en el laboratorio y al individuo misterioso no pude verle; le tenían encerrado en la cámara frigorífica.


  —Eso ya lo sé; acaba pronto.


  —Al marcharse ellos, obligándome a permanecer allí, lo primero que hice, como es natural, fue abrir la cámara para ver quién era y cómo se encontraba. Tenía que vigilar el frío, para que el termómetro no pasara de diez grados bajo cero, y comprobar si seguía inmovilizado.


  —Sigue, sin rodeos.


  —Al entrar en la cámara recibí un golpe terrible en el hombro, que me hizo caer al suelo. Iba destinado o dirigido a la cabeza, pero le falló la puntería. En seguida cayó sobre mí y me echó las manos al cuello, sin darme tiempo a reaccionar. Al poco rato se me nubló la vista y perdí el conocimiento.


  —Bonita novela…


  —Puedes creerme, Pierre. Como había estado bastante tiempo solo en la cámara, se conoce que consiguió aflojar las ligaduras y quitárselas por fin. Parece mentira, pero es verdad. Sin duda, es que Smith no apretó bastante, porque no está acostumbrado a hacer el lazo del pastor. Lo cierto es que estaba libre de ataduras y parecía una fiera.


  —Vamos a creerte, aunque no eres un héroe precisamente. Y ¿qué hiciste después?


  —Cuando recobré el conocimiento, la corredera estaba echada. Aquel tipo había apretado el botón al salir. Pero no sabía que hay otro dentro. Salí al laboratorio y, al echar mano a la pistola, vi que me la había quitado. Recorrí la casa y… no encontré nada. Entonces, rabioso y apabullado, me metí en un taxi y aquí me tienes.


  —Contrito, y apenado ¿eh?


  —Piensa lo que quieras, pero no tengo la culpa. Si le hubiera atado yo, no se habría soltado. Esto le pasa a cualquiera, compréndelo. Un ataque por sorpresa de alguien escondido detrás de una puerta, no hay quien lo prevenga…


  Giraud había ido recobrando su acostumbrada calma, en una transición que presagiaba siniestros pensamientos. No cabía suponer que se le hubiera pasado el enfado. Cuando algo le salía mal, no analizaba las circunstancias del culpable; sólo valoraba las consecuencias del lance. No perdonaba un fallo del engranaje de su máquina diabólica, todos lo sabían.


  Por eso, volviendo a su sillón, sentenció el pleito con flema y hasta sonriente, mientras jugaba con la plegadera de plata.


  —Está bien, Henri. Ha sido un percance lamentable, pero no se ha perdido nada. Sólo nos obligará a tomar precauciones para prevenir un registro. Ya lo tengo todo pensado: ahora os lo explicaré.


  —Te lo agradezco, Pierre. No dudes que soy el primero en deplorar lo ocurrido.


  —Despacio, amiguito. Tienes que borrar esta faena con un servicio digno de ti. Si no, romperemos las hostilidades y… ya me comprendes ¿verdad?


  —Encárgame lo que quieras; ya sabes que siempre te fui leal y todo me salió bien.


  —Ahora mismo vas a ir a visitar a Vitya, ése espía ruso que no se fía de mí. Dile que hemos reñido y te has separado de nosotros. Que actúas por tu cuenta, y que le brindas cualquier secreto que se te ocurra. En eso eres hábil y sabes salir de apuros. Procura convencerle y que pique en el engaño. Cuanto más seductor, mejor, porque no podrá comprobarlo. De ti depende el que te crea o no; ése será tu mérito.


  —Pero tendré que entregarle el secreto, si nos entendemos ¿no?


  —Nada de eso. Pídele una cifra importante, pero asequible, que no le espante. Y concierta con él la entrega en un sitio solitario, aunque no demasiado, para que no tema una encerrona. Cuando veas la «pasta» a tu alcance… guárdatela sin más contemplaciones.


  —¿Y los documentos que he de entregarle?


  —No los hay —contestó Giraud entre carcajadas.


  —¿Cómo que no los hay? —se atrevió a preguntar Henri, estupefacto y vislumbrando las intenciones del «boss».


  —Necesito dinero, mucho dinero. Y ha de ser de ese asqueroso desconfiado que me guarda rencor.


  —Pero eso… es jugarme la piel.


  —Clare, a cambio del prisionero. ¿No estás, conforme?


  Giraud había vuelto a levantarse, frunciendo el entrecejo y llevando su mano derecha a la sobaquera del otro lado. Henri comprendió toda la verdad. Estaba sentenciado irremisiblemente.


  —Vete y no vuelvas hasta que traigas el dinero. Tienes tres días de plazo. No me encontrarás ya aquí ni en el chalet. Para verme llama al teléfono ANJ. 08-00 y dame una consigna que no pueda engañarme. Ya me conoces; invéntala, profesor…


  El sarcasmo de las últimas palabras del jefe, había hecho capitular a Henri. Obsesionado y medio loco abandonó aquella guarida de chacales.


  Al salir al pasillo, aun oyó que Pierre remachaba:


  —Tres días, profesor. Si piensas otra cosa… cava tu sepultura y mándame la esquela de defunción. Sabes que te tengo cogido y no podrás traicionarme.


  El ruido de la puerta de la calle, al cerrarse tras Henri, galvanizó la crueldad de Pierre, y mirando a los demás, dijo precipitadamente:


  —Pronto, Evelyne. Vete al chalet y oculta en la escotilla subterránea todo lo que pueda comprometernos. No te preocupes de más; tengo buenos abogados. Tú, Groix, tráete la furgoneta en seguida y lleva al refugio del Bosque de Bolonia todo el archivo. Aunque está camuflado, está allí más seguro por ahora. Y tú, Jean, avisa a Bagnoli que suba su familia a este piso y tenga cuidado en el Bar. Que aleccione bien a los camareros y me transmita por onda corta al refugio cualquier novedad.


  Los tres aludidos, como autómatas, salieron inmediatamente para cumplir lo ordenado.


  A solas quedaron Smith y Giraud. Aquél, expectante, sin saber qué papel tendría reservado. Y Pierre, pensativo, visiblemente preocupado. Tras unos momentos de mudo soliloquio, exclamó:


  —Usted tiene que hacer lo más difícil. Durante unos días tenemos que separarnos. Ese tipo es una incógnita y este asunto no me huele nada bien. Torturo inútilmente mi cerebro buscando una explicación satisfactoria que permita localizar al enemigo para inutilizarle, pero no la encuentro, lo confieso. Sin embargo, no nos cazarán. Pierre Giraud domina París, y si yo cayera me llevaría por delante a muchos peces gordos.


  —Dígame qué he de hacer; estoy impaciente.


  —Lo primero, dar una excusa verosímil a Dragisa, el yugoslavo, para aplazar la operación. Vaya a ver a Tommy y dele instrucciones terminantes y completas para esta gestión inmediata. Y, si no se fía de su sagacidad, acompáñele y preséntese como lo que es. No hay más remedio que conseguir una espera.


  —No lo veo fácil. Su ultimátum era definitivo.


  —Ya sé que es difícil, porque está emplazado por Belgrado, pero no hay otro camino. En estas condiciones no se presentaría a entregar esa cantidad en cualquier sitio. Es muy ladino y nos interesa que no sospeche nada irregular, porque este golpe será nuestra gran jugada, y en cuanto terminemos los otros dos que le dije, saldremos de Francia para no volver.


  —Haré lo que pueda, y personalmente.


  —Ya sabe la consigna para entrar en su cámara: «Valija diplomática de Extremo Oriente».


  —¿Dónde nos vemos después?


  —En el refugio del «Bois». Vaya solo.


  CAPÍTULO VI


  REVELACIONES


  [image: ]ENRI Benoit salió a la calle temblando de miedo y empezó a andar hacia el centro como un beodo, insensible a todo otro pensamiento que no fuera el de su íntima tragedia.


  Varias veces estuvo a punto de sufrir un atropello, ensimismado en sus cavilaciones.


  No podía ir a su casa en aquel estado de ánimo. Su mujer habría notado en seguida la turbación que le dominaba, pues era incapaz de sobreponerse y ocultar sus temores, para fingir una sonrisa de naturalidad.


  Pensó en su cuñado, que estaría esperándole lleno de impaciencia, y descendió en la primera estación del Metro, encaminándose a la pensión.


  Fenton, echado en la cama de su cuarto, se había recobrado ya de las fuertes emociones sufridas, y esperaba esta visita con tremenda ansiedad. No se avenía a permanecer inactivo, pero no era prudente merodear por los cubiles de la banda, para no echarlo todo a perder, hasta el momento propicio.


  Por otra parte, necesitaba hablar con su cuñado antes de continuar su trabajo. La llamada de la sangre, andando por medio su hermana Prissy, había creado en él un complejo que mermaba sus facultades. Tenía que proteger a su hermana contra todo infortunio, y para ello era indispensable hablar con su cuñado, recibir su información y traerle al buen camino. Sólo así podría luchar con entusiasmo y valor.


  Unos golpes en la puerta de su habitación le hicieron incorporarse en la cama.


  —¡Adelante! —contestó.


  Henri Benoit irrumpió en el cuarto con el rostro descompuesto, receloso y moralmente deshecho.


  Cerró la puerta con llave y se dejó caer sobre una silla, apoyándose en el lavabo, jadeante y rendido.


  —Hola, Robert. Al fin pude escapar —dijo por todo saludo.


  Fenton se arrojó de la cama y, más alarmado aún de lo que antes estaba, se acercó a su cuñado.


  —¿Qué te pasa, Henri? Vienes desencajado. Serénate y no temas nada. ¿Quieres beber algo?


  —Sí, dame un poco de agua. No llames a nadie.


  Apuró de un trago el vaso que Fenton acababa de llenar, y ya más tranquilo, pudo coordinar sus ideas.


  —Robert, mi coartada no ha convencido a Pierre. Es un canalla que no tiene corazón. No ha podido probarme que mentía, pero no me perdona que te hayas escapado. Acaba de sentenciarme a muerte con arreglo a sus métodos.


  —Cuéntamelo todo, Henri, con calma y sin omitir un detalle. Entre los dos estudiaremos la forma de salvarte y de evitar el escándalo, que sería la deshonra de nuestra familia.


  Benoit hizo un relato minucioso de todo lo ocurrido, y al terminar se sintió más seguro de sí mismo, como si sus palabras hubieran hecho el milagro de ahuyentar los malos augurios, templando su ánimo.


  —No te preocupes —le consoló Fenton—; tenemos tres días para estudiar lo que conviene hacer, y, con tu ayuda, yo lograré pulverizar a la banda.


  —Entonces caeré yo también, porque Pierre me tiene en sus manos. Hace tiempo me hizo firmar a la fuerza un documento reconociendo haber recibido tres millones de francos por la entrega de documentos secretos al espionaje soviético, como enlace entre éste y la banda.


  —Pero… no será cierto.


  —Sí, aunque sólo recibí 500 000 francos. Yo no quería firmar y me resistí cuanto pude, pero me inyectó una droga para arrancarme la firma y estampar mi huella dactilar al pie del documento. Obedecí como un autómata, anulada mi personalidad.


  —¿Cuándo fue eso?


  —Hace seis meses. Desde entonces, siempre que me encomienda un servicio delicado, me promete destruir el documento, aunque nunca lo hace. Por eso no puedo desertar de la banda ni denunciarlos. Si no, ya lo hubiera hecho. Estoy avergonzado de esta vida y a menudo siento ramalazos de locura, pensando en el suicidio como única liberación…


  Fenton escuchaba la terrible verdad con angustia y espanto, sufriendo horriblemente. Daba gracias a Dios por su ingreso en el C. I. A., que había sido el instrumento para su intervención providencial.


  Aún estaba a tiempo de salvar a su cuñado y servir a su patria. Era un doble incentivo que espoleaba su coraje, dándole nuevos bríos para esta lucha sorda, sin cuartel, que habría de librar.


  El bisoño agente de la División de Choque acababa de jurarse a sí mismo que no descansaría hasta coronar su objetivo, sintiéndose capaz de las mayores proezas.


  —Henri, ¿sabes por qué estoy aquí?


  —Estoy deseando saberlo y no me atrevo a preguntártelo. Pero me alegro que hayas venido. A tu lado me siento otro hombre, sin saber por qué. Algo me dice que confíe en ti, Robert. Sálvame de esta muerte lenta. Soy un proscrito para mi propia dignidad y haré cuánto me pidas para lavar mis culpas.


  —Soy agente del C. I. A., del Central Intelligence Agency de los Estados Unidos, la maravillosa organización de espionaje al servicio de la gran nación americana…


  Henri le miró de un modo indefinible. En su ansiosa mirada se confundían la admiración por el noble patriotismo de Fenton, con el temor de que su ética profesional pudiera delatarle. Por eso no supo qué decir ante tan inesperada revelación.


  Adivinando estos pensamientos, Fenton añadió:


  —Pero no temas. Si tu arrepentimiento es sincero y te echas en mis brazos, ayudándome con tu valiosísima información, yo te prometo que sabré redimirte sin traicionar a mi patria ni a mi juramento. Eres mi hermano político y eso te inmuniza a toda delación por mi parte, si entre los dos conseguimos que mi misión se cumpla con éxito y no retrocedes. Además, te debo quizá la vida, porque, sin tu oportuna intervención, aquellos canallas me hubieran liquidado.


  —Cuenta conmigo, Robert, en cuerpo y alma. Pero dime a qué fuiste al laboratorio, y cómo has logrado localizar a la banda.


  —Ya lo sabrás más tarde. Ahora es necesario que contestes a todas mis preguntas con absoluta verdad.


  —Como quieras. Te lo prometo.


  —¿Quién es Evelyne?


  —Evelyne Bussy el licenciada en Ciencias Químicas y auxiliar de la Facultad de la Sorbona. El laboratorio es suyo y tiene carácter público, pero en él se realiza el «camouflage» y la preparación de todos los documentos secretos. Es una autoridad en la materia, a pesar de su aspecto antipático y nada tranquilizador. Es absolutamente leal a Pierre porque le ama, con absurda esperanza, y él se encarga de mantener su vana ilusión.


  —¿Qué papel desempeñan Jean y Charles?


  Henri no salía de su asombro. Fenton conocía los nombres de todos los miembros de la banda.


  —Jean Huot es el lugarteniente de Pierre, su secretario y su guardaespaldas. Un perro de presa incapaz de traicionar a su amo. Charles Groix es el chófer, el correveidile y el mandadero del boss; aunque de cerebro obtuso, es el brazo ejecutor del jefe de la banda.


  —Y un tal Tommy, ¿qué pinta entre vosotros?


  —Es Tommy Carr, inglés, compatriota de Smith y enlace valiosísimo de la organización, por sus relaciones diplomáticas como exagregado cultural de la Embajada, aunque fue expulsado hace tiempo por un asunto nada limpio.


  —Por último, ¿cuándo y cómo ingresaste en la banda?


  —¿No me preguntas, por Smith? Es el más importante, después del jefe…


  —A ése ya le conozco, y al jefe también. Sigue.


  —Ingresé en la banda hace un año. Se lo debo a Evelyne precisamente. Compañeros de la Sorbona, un buen día tentó mi codicia con una proposición inocua al parecer, pues sólo se trataba, como profesor de lenguas, de servir de intérprete en la organización de espionaje, sin intervenir en el secuestro y falsificación de documentos secretos. A cambio de ello me ofrecía 300 000 francos mensuales.


  —¿No viste que era una propuesta capciosa?


  —Necesitaba dinero. La vida en París es tremendamente cara desde que empezó la postguerra, y no ganaba lo suficiente para vivir con decoro. Me deslumbró el ofrecimiento, porque no veía luz por ninguna parte, y acepté. Más tarde, me hizo firmar Pierre aquel documento, aprovechando la entrega del medio millón, como participación extraordinaria, y bajo los efectos de la droga inhumana.


  —Bueno, ahora explícame qué «affaires» lleva Pierre actualmente entre manos. ¿Los conoces?


  —Sí, porque Evelyne y yo trabajamos juntos en estas cosas.


  —¿Qué es eso del radar para cazar nocturnos?


  Nuevamente Henri miró a Fenton extrañado. No podía comprender cómo sabía tantos detalles.


  —Un nuevo invento inglés —prosiguió— perfeccionando las actuales instalaciones de radar, que aumentará la autonomía de la caza nocturna con detectores potentísimo, para localizar al enemigo a largas distancias, incluso a ochenta millas, y a más de diez de altura. No sólo registra los movimientos giratorios de un cuerpo en la estratosfera, sino que «habla» también; es decir, anuncia sus propias observaciones, como la altura, la viveza, la dirección del objeto descubierto, y sigue sus evoluciones, indicando las características del movimiento.


  —¿Cómo ha llegado a poder de la banda?


  —Su secreto técnico ha sido captado en micro-film, y la película cubierta con «camouflaje» de guerra. Interesa mucho al «Quai D’Orsay», y lleva Pierre la gestión de su venia personalmente.


  —¿Qué otra cosa?


  —El fusil nocturno. Un nuevo modelo de tipo ametrallador. Debo explicarte que la luz es una vibración, y entre los siete colores del iris, entre el rojo y el violeta, hay ondas luminosas que no percibimos. Los rayos «infrarrojos» son los más lentos, y los «ultravioletas» los más rápidos. Tales rayos, que no vemos, pero que conocemos por sus efectos, son los llamados de «luz negra» o «luz invisible». Al chocar con ciertas sustancias, hace que éstas emitan un brillante resplandor, conocido por «fluorescencia». En este fenómeno se basa el fusil nocturno.


  —Es curioso; la ciencia no descansa. Continúa.


  —En síntesis, se trata de un fusil ametrallador especial, equipado con proyector infrarrojo y visor fluorescente, por medio de los cuales puede hacer blanco en la oscuridad, con efectos terribles. Los ojos humanos perciben físicamente los rayos luminosos de 0’0006 milímetros de longitud de onda, y los infrarrojos son de 0’0l mm, llegándolos ultravioletas a 0,0002 mm. Con esta «luz negra» se descubre también el «camouflaje» de guerra sobre planos y películas secretos, cuya preparación en unos casos, y el revelado en otros, tiene a su cargo la experta Evelyne. A esto se refiere el informe que con tanta insistencia pedía esta mañana Giraud y por lo que providencialmente fui yo al chalet.


  —Los documentos secretos del fusil nocturno, ¿han sido entregados ya?


  —No, desde luego. Tenía que hacerlo yo y estaban en el laboratorio. Aun no tienen postor definitivo.


  —Muy bien. Una última aclaración, la más importante. ¿Sabes dónde guarda Smith los planos de la pantalla aérea de televisión?


  El asombro de Henri llegó al límite. Ya no dudaba que su cuñado conocía el negocio culminante de la banda.


  —Debe de tenerlos él en algún lugar seguro, ignorado de todos. Son los únicos que no han pasado por el laboratorio.


  Terminado el interrogatorio, Fenton explicó por fin a su estupefacto cuñado todas sus andanzas desde que llegó a París, y, sobre todo su allanamiento del cuartel general de la banda la noche anterior, lo que permitió sorprender sus manejos ocultos e identificar aquella mañana en el Louvre a los dos personajes centrales.


  —Te admiro, Robert —exclamó Benoit sin poderse contener—. Ha sido una proeza temeraria, sin la cual estaríamos separados y no nos habríamos encontrado ahora aquí.


  —Márchate ya, Henri —cortó Fenton, poniéndose en pie—. Es hora de que vayas a casa para que Prissy no se alarme. Vuelve esta tarde y trazaremos el plan de ataque. Te espero a las seis…

  


  Después de comer, Fenton sintió deseos de estirar las piernas. Su temperamento combativo no se avenía con aquella situación de secuestro voluntario.


  Las emociones de las últimas veinticuatro horas habían curtido su alma y afinado su sensibilidad. Le parecía haber vivido intensamente diez años en tan corto espacio de tiempo. Se sentía más seguro de sí mismo que nunca, pero tenía que meditar, pues era preciso no errar el golpe.


  Por la Avenida del General Leclerc dio un largo paseo hasta la Ciudad Universitaria, hilvanando sus ideas, coordinando planes y poniendo en tensión todas sus facultades para la gran ofensiva, inminente e incierta.


  Antes de las seis estaba de vuelta en la pensión. Henri no se hizo esperar. A la hora convenida entró en la habitación, con el mismo complejo que sufría al abandonarla horas antes.


  —¡Qué trabajo me ha costado callarle a Prissy tu presencia en París! No puede sospecharlo. Hace días que se queja de tu silencio a su última carta y la veo preocupada.


  —Pronto lo sabrá. Es mayor mi sufrimiento, compréndelo, pero tengo mis razones para obrar así… Dejemos esto y vamos a lo que importa. Tenemos que buscar un ardid para vigilar los movimientos de la banda en estos tres días.


  Henri ignoraba las precauciones adoptadas por el boss, ya que había tenido buen cuidado de comunicarlas a sus secuaces después de abandonar Benoit el despacho. Sabía tan sólo que ya no le encontraría allí, según le había dicho, y que el único medio para comunicarse con él era la consigna telefónica que habría de inventar para identificarle.


  —He oído hablar varias veces de un refugio secreto que utiliza Giraud en muy raras ocasiones, pero no sé dónde está porque llevo poco tiempo en la banda y ni Smith ni yo hemos podido averiguarlo, porque nadie lo dice. Pero, además, no podría presentarme allí con las manos vacías. Y si le llamo por teléfono, ¿qué le diré?


  —Sin embargo, hay que hacer un sondeo inmediatamente. Hay que tender a ese renegado una celada y va a ser ahora mismo. Vete a «Le Coq d’Or» y alguien habrá allí. Si encuentras a Pierre, dile que has logrado engañar a Vitya y tienes concertada la operación para mañana, pero que al separarte de él has visto en una habitación contigua a su despacho, por la puerta entreabierta, al tipo que se te escapó en el chalet, por lo que supones que debe de estar en contacto con el ruso para algo sospechoso, que has querido comunicarle en seguida, creyendo que te lo agradecería, por si estimaba necesario modificar sus planes.


  —Formidable, Robert. Es un buen pretexto para afrontar la entrevista y averiguar qué ha pasado. ¿Y si no está?


  —Pregunta al del bar. Dile que tienes que dar cuenta de un asunto grave a Giraud y no le encuentras. Si eres astuto, lograrás sonsacarle. Vuelve tan pronto como puedas, que esta noche tenemos que registrar el chalet…


  Henri empezaba a entrever los planes audaces de su cuñado, pero no replicó. Abandonó la pensión y un «taxi» le llevó en pocos minutos hasta la calle de Jean Leclaire.


  Nadie respondió a su llamada. Esperó unos instantes y entró en el bar, a aquella hora bastante concurrido, acercándose a la «barra».


  Apenas le vio Luigi Bagnoli, el «barman» confidente de Giraud, se le acercó disimuladamente, con gesto de extrañeza.


  —¿Qué quieres, Benoit? ¿No sabes que el jefe se fue?


  El taimado italiano, carne de presidio por sus bajos instintos, pero listo como una ardilla, hubiera buscado a Henri una mala vuelta de haber advertido a tiempo del percance ocurrido en el chalet, pero todo el que anda por el mal camino deja alguna vez un cabo suelto que acarrea su perdición, y eso le había ocurrido a Pierre.


  No se cuidó, cuando debió hacerlo, de poner a Bagnoli en antecedentes de lo que había ocurrido con Benoit, y de advertirle que éste desconocía el emplazamiento del refugio, y picó en el anzuelo. Henri se dio cuenta en seguida de la inesperada coyuntura que se le ofrecía para sonsacar a Bagnoli, y supo aprovecharla.


  —Ya lo sé —contestó a la pregunta del sorprendido italiano—. Pero vengo de hacer un servicio importantísimo que me encomendó y han surgido complicaciones tan graves que necesito verle inmediatamente.


  —¿No está en el refugio? Allí se fue… con todos los demás. Por lo visto hay alarma en la Policía y necesita ocultarse algunos días, como otras veces. ¿No te lo dijo?


  —No tuvo tiempo, sin duda. Cuando me marché, todo iba bien. Y yo no he estado nunca en el refugio, porque no hubo necesidad. Ya sabes que trabajo siempre en el chalet, con Evelyne, y no podía imaginarme esto. Luigi, tienes que acompañarme. Necesito ver al jefe; es una cuestión de vida o muerte.


  —Ahora no puedo, pero tampoco hace falta. Te será muy fácil localizarle. Está en el «Bois de Boulogne», en la Avenida del Hipódromo, junto al Lago Superior, más allá de la «Porte de Passy». Es una casita de dos pisos, pintada de rojo, con un mirador corrido. Se llama «Ville-Bois». Está aislada y la circunda un jardín con empalizada muy baja.


  —Entendido; no hay confusión posible. Pero ¿están allí todos?


  —Sí, creo que sí.


  —¿Incluso Evelyne?


  —No… ¡Oh, mío Dio! ¿Qué más quisiera ella que no separarse del jefe? Ella vive aparte; por su cargo oficial aleja mejor cualquier sospecha. Pero… ¡per corpo dell’ Diàvolo coronato!, no lo digas, que quedaría desonorato per tutti quatro costato ante la terrible donna.


  Con una sonrisa de inteligencia, Henri se despidió del barman y salió a la calle ebrio de triunfo.


  Tomó un «taxi» y, al llegar a casa de su cuñado, subió las escaleras de dos en dos. Estaba deseando comunicarle su descubrimiento, venteando fuertes emociones.


  Hizo a Fenton un relato detallado de todo lo ocurrido y éste, sin dejarle terminar, resolvió:


  —Esta madrugada será nuestra ofensiva. No admite aplazamiento. A las dos te esperaré a la salida del Metro de Picpus. Prepara a Prissy, que no te espere esta noche…


  [image: ]


  CAPÍTULO VII


  EN PLENA OFENSIVA


  [image: ]OS dos hombres, a la hora señalada, echaron a andar con toda naturalidad por la Avenida Daumesnil, torciendo a poco hacia la de Herbillon.


  Los escasos transeúntes con los que de cuando en cuando se cruzaban, lo hacían con paso apresurado, segura mente en busca del descanso. Ellos, por el contrario, en tensa vigilia, caminaban despacio, taladrando las sombras de aquellos alrededores acariciando la pistola en el bolsillo.


  Tenían que prevenir, en alerta constante, cualquier posible sorpresa, que hubiera dado al traste con todas sus esperanzas.


  En las proximidades del chalet de Evelyne, el silencio era absoluto, y la escasa iluminación les prestaba una complicidad que estimulaba sus intenciones.


  Henri tenía una llave, que resultaba inútil a aquellas horas, porque la puerta era seguro que tendría echado el cerrojo. Por otra parte, tenían que cerciorarse de que Evelyne estaba sola, y para ello era preciso introducirse subrepticiamente en la casa.


  Rodearon el edificio, y en la fachada orientada hacia el Bulevar Carnot comprobaron que el escalo era relativamente fácil, por medio de la fuerte cuerda que Fenton llevaba prevenida y provista de un gancho de acero en uno de sus extremos.


  Al tercer intento, quedó prendida en sitio seguro de la balaustrada que rodeaba la terraza, por donde calcularon que estaría el camino más expedito.


  Después de cerciorarse de que todo seguía en calma, treparon a la azotea afianzándose en los salientes de la fachada sostenidos por la cuerda. Fenton, acostumbrado en la Academia a estos ejercicios, no tuvo ninguna dificultad; pero Henri hubo de hacerlo con la valiosa ayuda de su ágil cuñado.


  La puerta que comunicaba la terraza con el interior de la vivienda fue un juego de niños para las magistrales ganzúas del agente del C. I. A., consumado maestro en el arte silencioso de estas violaciones.


  Con ayuda de la linterna sorda, y prevenidas las armas, salieron a una galería interior del piso alto, en el que no se advertía ruido ni claridad alguna, a pesar de que en él se encontraban las habitaciones privadas de Evelyne, según aclaración de Henri, estando destinada la planta baja al laboratorio, despacho y servicios auxiliares.


  Convencidos de que su dueña, si se hallaba en la casa, estaría completamente sola, fueron tanteando hasta llegar a la pieza que suponían pudiera ser la alcoba, aunque todas ellas se hallaban cerradas.


  Fenton giró lentamente el pomo dorado de aquella puerta y, apenas entreabierta, percibió la acompasada respiración de alguien que dormía ajena por completo a la desagradable sorpresa que le aguardaba.


  Junto a la jamba de madera tocó el interruptor de la luz y, al presionar sobre él, una suave claridad cenital iluminó la alcoba, al tiempo que penetraba resueltamente en la habitación.


  Un grito ahogado estalló en ese momento. Los ojos ahuevados y soñolientos de Evelyne, agrandados por el espanto, pusieron sordina a las palabras conminatorias del agente.


  La escena habría resultado cómica, si Evelyne, en un cuarto de segundo, con una reacción inesperada y característica de la delincuencia habitual, no hubiera extraído una pistola de debajo de la almohada, disparando sobre el intruso. Pero Fenton, con un movimiento intuitivo, se apartó de la trayectoria del proyectil, que fue a incrustarse a dos dedos de la puerta y de la cabeza de Henri, que entraba en ese instante.


  La bravía mujer no tuvo tiempo de apretar por segunda vez el gatillo, porque los dedos del agente, como una tenaza, habían hecho presa de su muñeca, y, con una torsión de «jiu-jitsu», obligó a la arpía a soltar el arma, que cayó al suelo, sobre la alfombra, de donde Henri la recogió al instante.


  —Lamento interrumpir su plácido sueño, querida profesora —exclamó Fenton con una ironía cortante que era un insulto—. Pero no me atrevía a pedirle audiencia y he tenido que aprovechar esta hora intempestiva para que nadie nos moleste, pues tenemos que ajustar una cuentecita.


  Evelyne, pasado el estupor del primer momento, había recobrado su sangre fría, y aunque presentía el peligro en que se hallaba, su alma encanallada era incapaz de cualquier noble impulso.


  Con odio y con rencor, miraba a los dos hombres que la acorralaban. A uno, por la traición que estaba presenciando; y al otro, porque constituía para ella la más inesperada visita.


  Calló, sin embargo, haciendo un gesto de desprecio y de rabia impotente.


  Fenton, perdida la paciencia y consultando su reloj, terminó con voz que no admitía réplica:


  —Levántese sin hacer ninguna tontería. No quisiera tener que matarla como a un reptil venenoso, pero no dude que lo haré si se empeña. Ya comprenderá que no hemos venido a pedirle una conferencia sobre química aplicada al espionaje. Vístase por aquel lado de la cama y no ande con remilgos de casta doncella; sus pobres encantos no alterarían ni a un guardacantón, y, sin embargo, no puedo perderla de vista. Vamos, a prisa.


  Las mordaces palabras del agente no hicieron mella, al parecer, en su ánimo desafiante, y Evelyn tuvo que pulsar otro registro psicológico de su amplio repertorio.


  —Vaya, por lo visto nos dará que hacer. Henri, baja al laboratorio y trae aquella cuerda que tanto conocemos tú y yo. Como diría el boss: «Oculo, pro óculo; dente, pro dente…». Quiero pagarle en la misma moneda que ella me dio. ¿Recuerda?


  —¡Ah! Canalla —estalló al fin aquella desgraciada— clavando sus ojos marchitos en su compañero de trabajo. —No engañaste a Pierre. Fuiste tú el que le desató. Eres un traidor despreciable.


  Su ira llegaba al paroxismo y ponía en su rostro el estigma del más bajo rencor.


  Henri salió de la alcoba, escupiéndole a la cara:


  —Sí, fui yo, bruja maldita. Pero no sabrás por qué. No te dará tiempo a saciar tu curiosidad. Ni a Pierre tampoco. Él, que tanto te precia, vieja ridícula, está cogido en la trampa como tú y no escapará.


  Cuando volvió con la cuerda que antes había servido para maniatar a Fenton, Evelyne comprendió que aquel desconocido no era un ente vulgar, sino un terrible enemigo que la encerraría en la cámara sin contemplaciones.


  Esta idea la hizo temblar más que el cañón de la pistola, porque era cobarde para el dolor físico y la muerte por congelación es terrible, ella lo sabía.


  Además, quería ganar tiempo, con una vaga esperanza de salvación, si se le presentaba una coyuntura favorable.


  Por otra parte, la intrigaba aquel tipo, apuesto y audaz. Hubiera dado cualquier cosa por satisfacer su curiosidad femenina.


  Al acercarse Henri con la cuerda, suplicó por fin:


  —No te acerques; haré lo que queráis. Estoy desarmada, dejadme que me vista, pero salid un momento.


  —No me crea tan cándido —sonrió Fenton—. Estoy perdiendo la paciencia. Tiene dos minutos para obedecerme.


  Evelyne, vencida, se puso un salto de cama y, calzándose las chinelas, dijo al agente:


  —¿Qué quiere de mí?


  —Que me entregue todos los documentos y datos secretos que guarda en esta casa; simplemente eso.


  —No tengo ninguno —contestó secamente.


  —Lléveme al archivo.


  —¿Qué archivo? Yo no tengo archivo.


  —Vaya delante; vamos al sótano…


  Fenton había hecho blanco. Lo comprobó por un leve estremecimiento de la aliada de Pierre. Sin embargo, ella asintió.


  Echaron a andar, siempre precedidos de Evelyne, y al llegar al vestíbulo dijo con naturalidad:


  —Tengo que ir al despacho a coger las llaves; están en mi mesa.


  Entraron en una pieza amueblada. Era un gabinete de trabajo lleno de ficheros y con una magnífica biblioteca. Encima de la mesa tallada divisó Fenton el teléfono y de un tirón arrancó el cable, mientras Evelyne abría uno de los cajones y, en una maniobra rapidísima, extrajo un pequeño revólver colt, con el que, sin dudarlo un instante, disparó a boca de jarro sobre el agente. Éste sintió la mordedura del plomo en el hombro; por un milagro no recibió el impacto en el pecho, a dónde iba dirigido. Le había salvado el empujón recibido de su cuñado, que advirtió la maniobra, mientras él estaba distraído.


  Fenton repelió la inesperada agresión con mejor puntería, porque el colt se escapó de la mano que lo empuñaba. Con acento impresionante hizo su última advertencia.


  —Se porta usted como un chacal. Tendré que arrepentirme de haber querido ser humano. Sin más palabras, le doy tres minutos para que abra la caja fuerte, dondequiera que esté.


  Evelyne comprendió al fin que no tenía salida, y el instinto de conservación la hizo defender su pellejo.


  Cogió las llaves y, saliendo decidida del despacho, franqueó la entrada al sótano. Apartó a un lado un cajón lleno de cachivaches inútiles y apareció un rectángulo de unas treinta pulgadas de lado.


  Desviando una chapa giratoria, colocada en el centro, descubrió un cilindro que, mediante unos hábiles movimientos, dejó libre la tapa de la acerada caja, empotrada en el suelo.


  Fenton encargó a Henri que vigilara sin pestañear a aquella peligrosa mujer, mientras él examinaba concienzudamente el contenido de la caja fuerte.


  Junto a varios frascos con pigmentos fluorescentes, una linterna infrarroja y diferentes tintas simpáticas, había bastantes rollos minúsculos de película micro-film, claves criptogámicas, planos al ferroprusiato, fórmulas cabalísticas, copias de informes con máquina perforadora de doble escritura, y varias relaciones de nombres y datos en distintos idiomas, con membrete de cancillerías extranjeras.


  El agente, con ojos codiciosos, fue recorriendo aquel interesante archivo y guardando en su bolsillos lo que consideró de más valor a los fines que perseguía. Luego, destruyó lo demás, golpeándolo con la culata de su pistola, y dejó caer la tapa de golpe, inutilizando también de varios disparos el cierre de la misma.


  Satisfecho de su requisa, echó una ojeada al sótano, comprobando que no tenía otra salida. En vista de ello, dirigiéndose a su cuñado exclamó:


  —Vamos, Henri; la primera etapa está cumplida. Ella se quedará aquí guardando el resto de su tesoro. Así no podrá alborotar a los vecinos con gritos histéricos…


  Los dos hombres iniciaron la retirada, pero Evelyn corrió tras ellos suplicante y vencida, con el pánico pintado en su rostro.


  —No, por favor; dejadme arriba. No diré nada, sacadme de aquí. Tengo que huir de Pierre, que no me perdonaría. Habéis logrado lo que pretendisteis; salvadme la vida…


  Fenton había cerrado la puerta rápidamente, y los acongojados sollozos de la implorante mujer se fueron apagando según avanzaban hacia el laboratorio.


  —Robert, deja que te mire la herida. Es necesario curarla en seguida —dijo Henri a su cuñado.


  Fenton se quitó la americana y unas manchas rojas sobre la manga de la blanca camisa, le hicieron alarmarse un poco. Pero, afortunadamente, sólo se trataba de una herida casi superficial, poco más que un rasguño, que no había interesado músculo alguno de importancia. Pronto encontraron un antiséptico y Henri le hizo un vendaje perfecto, cortada la pequeña hemorragia.


  Luego, desatada su furia como un huracán, en pocos minutos dejaron el laboratorio convertido en campo de Agramante. Después, como última preocupación, saquearon las gavetas y cajones del despacho, completando su botín con algunos otros documentos de indudable interés para el C. I. A.


  Eran más de las cuatro de la madrugada cuando abandonaron el chalet. Fenton, insaciable y audaz, galvanizado por el triunfo e insensible a todo quebranto físico, decidió:


  —Henri, la ocasión es única y debemos aprovecharla, sin vacilar. Tenemos que ir a la guarida de Pierre. De día sería imposible penetrar en el refugio sin llamar la atención y no puedo descubrirme.


  —Está casi amaneciendo, Robert —observó el aludido—. Sería temerario arriesgarnos a estas horas en aquel paraje no demasiado solitario. Como tú dices, provocaríamos la alarma y sería peor.


  —Aún tenemos tiempo, si la suerte se nos muestra propicia. Al menos tenemos que reconocer el campo de operaciones y allí decidiremos en todo caso.


  —Como quieras, pero me da un poco de miedo.


  —Somos dos y bien armados; no temas. Vamos a tomar un coche hasta Passy. Pero antes he de guardar nuestro botín.


  Bajó un momento a la puerta de la pensión, para vaciar sus bolsillos, y volvió al coche.


  En el lugar convenido se apearon y, lentamente, silenciosos e inseparables, avizorando el paisaje de sombras a derecha e izquierda, tomaron el camino de las Cascadas, en dirección a la Avenida del Hipódromo.


  La soledad y el silencio eran impresionantes en aquella maravillosa naturaleza dormida. Para cualquier ciudadano amigo de la noche estrellada y romántica, hubiera sido aquél un paseo sugerido de líricos acentos, pero los dos protagonistas se hallaban ausentes de cuanto no fuera su trágico objetivo.


  Sólo vieron cruzar un coche hacia la Avenida de Saint Cloud, taladrando las tinieblas con las dos lanzas luminosas de sus potentes faros. Se escondieron entre unos setos, y siguieron avanzando cautelosamente.


  A pesar de la obscuridad, pronto reconocieron la inconfundible traza de «Ville-Bois», como un granate rodeado de esmeraldas. El verdor circundante remarcaba el tono rojizo de su esbelta fábrica, percibiéndose un hálito cargado de discreto perfume.


  Siempre juntos, a prudente distancia de la Villa, pisando la fresca hierba al borde del caminillo enarenado que bordeaba el edificio por la izquierda, llegaron a dar vista a la fachada posterior.


  Tuvieron que ocultarse rápidamente, casi tendidos detrás de un ribazo, porque una suave claridad se filtraba por los visillos de una de las ventanas del piso bajo.


  Los ojos de nictálope de Fenton, acostumbrado a maniobrar en las sombras durante su entrenamiento en la Academia, habían divisado un coche, con aspecto de «coupé», junto a una gran puerta que parecía de alguna cochera o garaje, de donde, sin duda, acababa de salir el vehículo, aunque no se percibía el ruido del motor ni tenía las luces encendidas.


  Esto complicaba la situación, porque era indudable que aquellos bandidos no estaban inactivos, a pesar de la hora. Algo quería decir el coche preparado, la luz de la ventana y la puerta abierta.


  Conteniendo su impaciencia, observaron expectantes durante unos momentos, viendo moverse dos bultos humanos transportando, al parecer, un objeto pesado desde el garaje al coche.


  Acostumbrados ya a la obscuridad, las figuras se percibían poco a poco más definidas. Por ello, creyó identificar a Groix y a Jean, pero no estaba seguro.


  Fenton concibió en seguida una idea que a Henri le pareció descabellada, aunque dejó hacer a su cuñado.


  —Sigue vigilando sin perder un detalle —dijo aquél—. Voy a deslizarme hasta la Avenida, por donde seguramente han de pasar dentro de poco. Procuraré afinar la puntería sobre los neumáticos del coche. El silenciador impedirá oír los disparos. Tengo que averiguar qué llevan en él y creo que podré con los dos, aprovechando su sorpresa. Avanza despacio hacia la fachada principal en cuanto arranquen, y si alguien intenta escapar, córtale la retirada.


  Obrando sobre la marcha, el Agente del C. I. A., retrocedió hasta la carretera y se apostó a unas trescientas yardas de la Villa, con el oído atento.


  Al cabo de veinte minutos percibió el ruido de un motor y divisó los conos luminosos de los faros de un coche. Iba aumentando la velocidad, pero lo reconoció en seguida; era el «coupé» de Giraud, no cabía duda.


  Cuando llegó a la vertical, afinando la puntería, su «Parabellum» vomitó una ráfaga de plomo y un pronunciado derrape del vehículo, rechinando los frenos, le confirmó que había hecho blanco en los neumáticos, quedando el coche casi atravesado en la carretera.


  Aprovechando la sorpresa y confusión de sus ocupantes, Fenton saltó como un felino y cayó sobre uno de ellos, que acababa de echar pie a tierra.


  De un contundente «upercut» le hizo desplomarse sobre el estribo del coche, completando el castigo con la culata de su pistola, pero midió mal el tiempo, porque el otro —eran los dos individuos que había visto salir del garaje—, saltando del baquet, le había abrazado por detrás, lanzando un juramento, y le hincó la rodilla en el costado, doblándole como si fuera un junco.


  En un supremo esfuerzo, Fenton levantó las piernas, y haciendo palanca en el suelo sobre su espalda, pudo hacer una presa de tijera en el cuello de su atacante, que cayó de bruces, perdiendo el equilibrio.


  Durante unos momentos, con el motor al «ralentí» y los faros alumbrando la cuneta de la carretera, los dos hombres libraron una terrible batalla, una lucha silenciosa que no acababa de decidirse.


  Jadeantes y buscando el golpe decisivo, impidiéndose uno a otro el uso de las armas, casi a obscuras, revolcándose en la carretera con furia insaciable, los dos adversarios pasaban alternativamente de dominantes a dominados, pero sin conseguir resolver la pelea.


  Por fin la decidió la intervención del que cayó primero, el que había recibido la contundencia de los golpes de Fenton al saltar y a la carretera. Recobrado el conocimiento, disparó sobre el Agente al descubrirse en uno de los volteos, y hubo de soltar su presa cuando ya ésta capitulaba.


  La bala le había atravesado el muslo de la pierna izquierda. Al principio apenas sintió dolor ninguno, pero al llevarse la mano al miembro herido, notó que la sangre había empapado el pastalón, y que su vista se nublaba.


  Invadido por un sopor invencible, perdió la noción de la realidad y, cuando volvió en sí, se encontraba echado sobre un sofá, en una habitación alumbrada por una lámpara de pie situada detrás del mueble, y cuya luz le daba de lleno en la cara.


  Al abrir los ojos, le parecía volver de un mundo de tinieblas. Su cabeza, pesada como el plomo, le dolía horriblemente, y su pierna herida descansaba sobre un cojín, encima de una silla colocada junto al sofá.


  Instintivamente llevó sus manos a la frente, que le ardía. Sin duda, tenía fiebre y debía de haber perdido bastante sangre, porque apenas podía mover los brazos y una laxitud general le tenía como acorchado.


  Poco a poco fue percibiendo los contornos de las cosas y pudo darse cuenta de su verdadera situación. Iba a preguntarse dónde estaba, pero le anticipó la respuesta una voz áspera y restallante como una fusta.


  —Ya caíste en mis manos, maldito sabueso. Pierre Giraud te hará la palma del martirio para que sirva de escarmiento a los que te envían. El Bosque de Bolonia será tu tumba, que es un honor que nunca soñaste…


  El jefe de la banda estaba arrellanado en una butaca, a unos pasos de él No le había visto porque la penumbra le envolvía, fuera del área luminosa de la lámpara. Así podía observar al herido a placer, fuera del alcance de sus miradas.


  Fenton quiso incorporarse y no pudo. La hemorragia sufrida había mermado sus fuerzas de tal modo que todo su cuerpo le parecía una masa inerte, incontrolable.


  Supuso que estaban solos, porque, haciendo pantalla con sus manos, miró a su alrededor y no vio más que al «boss». El lobo vigilaba al cordero, recreándose en excitar su voraz apetito, con un sádico placer carnicero.


  Tocó su pierna herida y percibió con el tacto que estaba vendada bajo el pantalón. Además lo notaba por la presión del vendaje, al parecer muy apretado. Esto le llamó poderosamente la atención. Si aquel bandido pensaba deshacerse de él, ¿por qué había ordenado que le curaran, prodigándole unos cuidados que nunca hubiera imaginado?


  Giraud pareció adivinar sus pensamientos y, como antes, le ahorró la pregunta.


  —No te preocupes por la herida. La bala atravesó limpiamente el muslo, sin causar estragos, y sólo te ha producido la hemorragia, muy abundante. He hecho que te curen porque me interesa que desembuches. Pero no tengo prisa; mañana hablaremos, cuando estés más recuperado. Necesito que medites esta noche y hagas examen de conciencia. Ahora, no te escaparás, como hiciste en el chalet.


  Tocó un timbre y entraron los dos sujetos que ocupaban el coche. Los reconoció en seguida. Eran Jean y Groix, sin duda alguna, según los había descrito Henri.


  Fenton no había despegado los labios. Estaba anonadado por su mala suerte y casi no hizo caso de las amenazas que Giraud había soltado como un chaparrón. Sólo pensaba en el fracaso de su misión, en su hermana Prissy y en su regenerado cuñado, que ahora, perdido el timón de toda su influencia moral, andaría otra vez a la deriva. O acaso… Un pensamiento consolador, como un rayo de esperanza, acababa de herir su premioso cerebro, envarado por el accidente.


  Henri podía ser su salvador; confiaba en él y tenía que prolongar aquella situación para darle tiempo a intervenir de algún modo.


  —Oídlo bien, me respondéis con la cabeza de este canalla. No quiero la segunda edición, ¿entendido? La gente inútil me estorba y no quiero clasificaros así. Hasta mañana.


  El jefe de la banda salió y los dos secuaces se situaron estratégicamente, uno a los pies y otro a la cabecera del prisionero, sentados en sendas butacas, con las armas a punto.


  Al poco rato sintió abrirse la puerta y entró una muchacha llevando una bandeja con un ponche y cognac. Lo dejó todo sobre una silla que acercó al herido, al mismo tiempo que le miraba compasivamente y una suave sonrisa asomaba a sus labios. Era joven y bonita; una flor entre cardos, que a Fenton le hizo el efecto de un rocío bienhechor.


  Al salir, uno de los carceleros increpó al herido:


  —Tómate eso, perro sarnoso, porque lo ordena el jefe. Por mí, ya estarías, bajo tierra con una onza de plomo. Pero él sabrá por qué lo hace.


  Aquel forajido era el que había disparado sobre él. Le miró con rabia impotente y un profundo desprecio, pero no quiso contestarle. Tenía que emplear toda su astucia para sacar algún partido de su crítica situación.


  Incorporándose como pudo, bebió con placer, y luego un dulce bienestar fue cerrando poco a poco sus párpados, hasta quedarse profundamente dormido.

  


  Mientras en la carretera había tenido lugar la lucha que había terminado con la captura de Fenton, en los alrededores del refugio vigilaba Henri, de acuerdo con la misión encomendada por su cuñado.


  La distancia del lugar en que aquélla tuvo su desarrollo le impidió ver su desenlace e intervenir a tiempo. Estaba solamente atento a prevenir y evitar la salida de ningún otro miembro de la banda, en espera de que Fenton volviera a reunirse con él.


  Así, no pudo darse cuenta de que los dos secuaces de Pierre, una vez dominado al Agente, al que metieron en el coche sin conocimiento, cambiaron en pocos minutos la rueda acribillada a balazos y regresaron al refugio con el herido, para entregárselo al jefe.


  Henri sólo había visto con gran sorpresa que el vehículo volvía, pasado un largo rato, pero la obscuridad no le permitió comprobar que en él iba su cuñado. Sin saber a qué atribuir el regreso del coche, dudó unos momentos sobre lo que debía hacer, y esta indecisión bastó para que el «coupé» llegara de nuevo a la puerta del garaje, atravesando la verja del jardín.


  Intrigado por la inesperada maniobra, retrocedió hasta el anterior puesto de observación, escaló la tapia con facilidad, por el lugar más apartado, favorecido por la obscuridad, y entonces pudo ver, sin precisar detalles, que entre los dos hombres sacaban algo pesado del coche, transportándolo con trabajo al interior del garaje.


  Le pareció distinguir que era una figura humana, y un sobresalto invencible le acometió, porque, de ser cierto, debía tratarse de Fenton. Sin embargo, quedó como clavado en el suelo, sin querer dar crédito a lo que imaginaba.


  Esperó unos segundos, conteniendo la respiración, y viendo que aquéllos individuos, que no podían ser otros que Groix y Jean, no salían del edifico, fue deslizándose silenciosamente hasta llegar al coche, con la pistola montada.


  Un denso silencio le rodeaba y ello le animó a reconocer con su linterna sorda el interior del vehículo. En seguida advirtió unas manchas de sangre, que iban esmaltando el suelo hasta perderse en el garaje. Esto confirmó sus sospechas, sintiendo un nudo angustioso en su garganta.


  Trastornado, incapaz de desentrañar aquel nuevo misterio, sintió unos deseos irresistibles de penetrar en la casa a sangre y fuego, jugándoselo todo para acabar de una vez.


  Una ráfaga de locura le impulsaba a cometer una acción suicida, y, con los dientes apretados, sin más titubeos, entró en el garaje, resuelto a abrirse paso a tiro limpio.


  Pero aunque una débil luz iluminaba la cochera, no pudo franquear la puerta de comunicación con el interior del edificio. Estaba cerrada por dentro y hubo de contenerse.


  Este contratiempo exacerbó su ira, pero al fin comprendió que, provocando la alarma, no conseguiría otra cosa que empeorar la situación. Ya que él estaba libre, con astucia y sangre fría quizá pudiera rescatar a su cuñado de las garras de aquellos bandidos; si caía también en su poder, los liquidarían a los dos.


  Volvió al coche y con la linterna descubrió que lo que en él transportaban era una caja blindada. Levantó su tapa, cerrada con un pasador de presión, y vio que contenía dos metralletas, municiones y varias bombas de mano.


  Sin dudarlo un instante, cogió una de las metralletas y varios peines de repuesto, corriendo a ocultarse a alguna distancia del refugio.


  Su cerebro maduraba una idea que al principio le pareció descabellada, pero que luego fue tomando cuerpo hasta adquirir la firmeza de una resolución.


  Viendo que todo seguía en silencio, como si a toda la banda se la hubiera tragado la tierra, entró de nuevo en el garaje y se escondió convenientemente detrás de unos bidones, de carburante, apilados en un rincón, desde cuyo observatorio podía esperar la ocasión propicia para poner en práctica su atrevido plan…



  CAPÍTULO VIII


  CON LA VIDA EN UN HILO


  [image: ]ENTON, zarandeado bruscamente por el salvaje Groix, despertó de su profundo sueño con una dolorosa impresión de fatiga y de enervamiento general.


  Un largo sopor le había hecho permanecer insensible a las molestias de su herida y al quebrantamiento muscular producido por la lucha de la noche anterior.


  ¿Cuánto tiempo duró aquel sueño, más bien letargo morboso, que le hizo olvidarse de su crítica situación? No podría decirlo.


  Sólo sabía que una profunda laxitud, como si das fuerzas le abandonaran, mezcladas con el plasma vital que se había escapado por su herida, le hizo perder la noción de las cosas, sintiendo anulada su personalidad.


  Ahora, la cabeza le dolía horriblemente. Los párpados le pesaban como el plomo y una astenia invencible le impedía el control de sus centros nerviosos.


  Estaba vencido, incapaz de luchar contra aquellos forajidos, que con todo lujo de precauciones celaban sus movimientos.


  Por lo menos, esta desconsoladora sensación percibió al despertar por la brutal sacudida de Groix.


  —Vamos, que ya has dormido bastante y esto no es una casa de reposo, maldito sabueso. El jefe te espera y ahora veremos, si no eres un cobarde, cómo te las entiendes con él. Levanta en seguida y no seas cataplasma.


  El sol entraba ya por la ventana. Era bien entrada la mañana y había dormido, por lo visto, bastantes horas de un tirón.


  Los dos criminales le miraban con odio infinito, pero a sus ojos asomaba también una irreprimible admiración por su arrojo y su valor sereno.


  —No puedo moverme —se atrevió a replicar—. Dile a tu jefe que venga aquí si quiere que hablemos.


  —No seas embustero y echa delante. Si no, te tendremos que llevar arrastrando y será peor.


  Fenton, comprendiendo que aquellos canallas no tendrían un mínimo de compasión, a pesar del estado de agotamiento en que le veían, hizo un esfuerzo supremo y se incorporó lentamente.


  Con gran dificultad se puso en pie, apoyándose sobre la pierna indemne, e intentó echar a andar aguantando el dolor y la angustia que sentía.


  Entre los dos bandidos, uno delante y otro detrás, le llevaron a una habitación de reducidas proporciones, atravesando un pequeño patio interior.


  Debía encontrarse cerca del garaje, y tenía un solo ventanuco por toda ventilación. Parecía la celda de una cárcel, lóbrega, sórdida y limitada al parecer por gruesos muros de piedra.


  Un petate en un rincón, una silla y una mesa de pino, eran todo su mobiliario. En el centro de la pared, frente a la entrada, había una argolla de hierro, de la cual pendía una recia cuerda de cáñamo encerado.


  En aquella mazmorra, con aspecto de «checa», le esperaba Giraud, el jefe de la banda. Tenía en la mano una larga fusta de crines trenzadas, y su gesto de pirata hubiera intimidado al más valiente.


  —Atarle a la argolla, con las manos a la espalda. Que nos veamos las caras —ordenó con gesto feroz.


  Los dos secuaces obedecieron sin vacilar y Fenton sintió que la cuerda le segaba las muñecas. Pero no se quejó ni protestó siquiera. Aquellos verdugos no le verían desfallecer, aunque le arrancaran las tiras del pellejo.


  Poco a poco iba notando que la pierna herida le molestaba menos. Perdiendo el miedo, se afianzó sobre ella y comprobó que no era tan punzante el dolor como había imaginado. Esto le dio unos ánimos que antes no tenía.


  Su juventud y su vigor, favorecidos por el largo reposo, le habían permitido recuperarse rápidamente de la hemorragia sufrida. Al despertar, poco antes, perdida la inercia, creyó que no podría sostenerse en pie, por el envaramiento de sus miembros. Pero ahora notaba con alegría que el fuerte traumatismo sufrido sólo había mermado sus energías mecánicamente, y las sentía renacer de nuevo, aumentando por momentos, restablecido el pleno riego sanguíneo.


  Sin embargo, tenía que fingir la comedia de su extrema debilidad, fácilmente explotable después de lo ocurrido. Así, reprimió su alegría y miró con dignidad a su verdugo, guardando la proporción de la entereza que la ocasión requería.


  —Estoy en tus manos, Giraud. Pero acaba pronto. No me sacarás una sola palabra de las que tú esperas.


  —Si estimas en algo tu vida, desecha esa idea.


  —Las fieras no tienen entrañas, y tú eres un chacal inmundo, cobarde y rastrero. No puedo confiar en ti.


  Pierre cambió de color. No esperaba la reacción temeraria de su víctima. Pero supo dominarse.


  —Si nos entendemos, podrás convencerte de tu equivocación. Necesito hombres audaces como tú y sé pagar bien a quien bien me sirve. En esta vida todo es cuestión de precio.


  —¿Qué sabes tú de mí para atreverte a hacerme esa cínica proposición?


  —Una sola cosa. Que alguien te paga por destruir mis planes. Y a buen postor siempre hay quien le puje.


  —En tu vida de crímenes e intrigas, sólo cuenta el dinero. La ambición es tu ley; la traición tu divisa. Eres un apátrida sin escrúpulo ni conciencia. Estamos tan lejos…


  —Aun así, los extremos se tocan. Podemos entendernos.


  —No lo creas. Tu poder ha llegado al ocaso y te aguarda el final que mereces, aunque antes me arranques la vida. Sé que no tengo escape, pero eso no salvará la tuya. Estás acorralado, lo vienes presintiendo, y pronto lo confirmarás.


  Giraud, rota su calma, estaba escuchando la voz de su conciencia, y, en un arranque de sus bajos instintos, levantando la fusta, la dejó caer restallante sobre el rostro del indefenso Agente.


  Un rojizo verdugón marcó la huella del primer ataque. La cara le escocía como si un hierro candente hubiera dejado en ella su estela de fuego. Pero no despegó los labios.


  —Pierre Giraud no acostumbra a tolerar ese lenguaje, rata asquerosa. Ahora mismo vas a decirme quién te envía o te cortaré la cara a latigazos. Una bala sería para ti una dulce muerte, y eso no me basta. Morirás gota a gota, ya que así lo quieres.


  El silencio de Fenton y su gesto arrogante, estoico ante el castigo, colmaban la furia del «boss», que, a su pesar, sentía la obsesión de saber quién era aquel enemigo altivo y retador, cuyo desafío le resultaba insultante y le exasperaba.


  Tenía que arrancarle alguna palabra que le sirviera de pista para conjurar el peligro que barruntaba. El agente del C. I. A., con su duro lenguaje, había logrado crear en él un complejo que cuarteaba su soberbia.


  No podía imaginarse que Fenton operaba solo, sino que, por el contrario, le creía al servicio de otra organización rival de espionaje, interesada en apoderarse de los secretos que él guardaba tan celosamente.


  Y, aunque así era en cierto modo, había mucha diferencia entre el espionaje al servició de una noble idea de patria, como el de Fenton, y el que sólo buscaba el lucro y engendraba la traición, vendiéndose al mejor postor, como el del salvaje Pierre.


  —¿Qué, sigues callando? No comprendo tu estéril sacrificio. Subiré el diapasón y más tarde veremos…


  La fusta volvió a silbar en las manos del «boss», describiendo un fugaz arabesco sobre la cabeza de Fenton, hasta enrollarse en espiral en torno a su cuello, como un dogal de múltiples anillos.


  La habilidad de aquel malvado era asombrosa. Una y otra vez flageló al Agente con saña de poseso, más acentuada cuanto más se prolongaba el heroico mutismo de su víctima.


  De buena gana hubiera vaciado el cargador de su pistola sobre el prisionero, acabando de una vez, pero su misma entereza frenaba este deseo. Con ello, ¿qué hubiera adelantado? Saciar sus ansias de venganza; nada más que eso. Pero no descifraría así el enigma que le rodeaba, que era lo que constituía su obsesión.


  Acostumbrado a que todos le rindieran vasallaje y acataran sus mandatos, obedeciéndole como autómatas, le volvía loco aquella contumacia incomprensible.


  Cualquiera otro habría claudicado ya, pero aquel hombre enigmático e insensible al dolor físico, le sacaba de tino.


  Desconcertado y temeroso de que, en cualquier momento, no pudiera dominarse y acabara acribillándole a balazos, iba a salir de la habitación para meditar a solas, cuando apareció su lugarteniente con el asombro y la alarma pintados en el rostro.


  —Perdona, Pierre, pero esto se complica. Acaba de llegar Evelyne hecha una lástima. La llamé por teléfono, como tú me dijiste; pero, como, nadie respondía, mande a Groix a recogerla con el coche. La encontró encerrada en el sótano, dando gritos de socorro y con un ataque de nervios terrible.


  —Pues ¿qué ha pasado? —preguntó Giraud sin salir de su asombro—. Pareces alelado…


  —Dice que Henri y este canalla asaltaron anoche el chalet y se llevaron todo el archivo secreto, dejándola encerrada. Benoit fue el que, sin duda, facilitó la huida de este…


  —Basta —cortó el jefe—. Que venga Evelyne.


  Mientras Jean iba a cumplir su orden, el «boss» quedó desconcertado, sin saber qué hacer. Era la primera vez que se sentía empequeñecido y funcionaba premiosamente su cerebro.


  Fenton experimentó un angustioso sobresalto y pensó en su cuñado, que en tantas horas no había dado señales de vida.


  Sin embargo, confiaba en él. Estaba seguro de que no retrocedería. Pero ¿y su hermana? ¿Tomarían aquellos bárbaros alguna sangrienta represalia? Empezaba a temer un fatal desenlace.


  Jean y Evelyne aparecieron cortando su soliloquio. La mirada de la harpía, cargada de odio, pareció animarse al presenciar la escena.


  —Pierre, con siete vidas, no pagaría este miserable la noche que me ha hecho pasar. No le compadezcas.


  —Cuéntamelo todo y déjame lo demás.


  Evelyne describió toda su odisea, vibrando de cólera. La captura del Agente estimulaba su relato, con el feroz deseó de que el jefe aumentara su saña y la vengara cumplidamente.


  —Entonces ¿tampoco sabes quién es ni qué significa su alianza con Benoit, ese perro traidor?


  —No hace falta ser muy lince para comprenderlo, Pierre. Es un espía de otra organización, amigo de Henri, seguramente cómplice suyo. Debió ganárselo en el chalet, cuando le dejé custodiándole; no puede ser de otro modo. Después, cuando tú le sentenciaste por haberle dejado escapar, han intentado hacer la misma faena contigo aquí en el refugio, ¿no te das cuenta? Benoit tiene la culpa, pero ya sé que no le habéis cazado. ¡Es una lástima! No puede andar muy lejos y ya caerá…


  El diálogo lo sostenían en voz baja, lejos de Fenton, pero éste, aguzando el oído, lo había escuchado todo, gozándose en su desconcierto, aunque temiendo una reacción brutal de Giraud.


  —Esperadme allí dentro, que ahora voy.


  Cuando se marcharon, el jefe se acercó de nuevo al Agente y, sin mediar palabra, descargó sobre él su fusta repetidas veces, ciego de encono y de rabia.


  Fenton, baja la cabeza, trataba de esconderla de algún modo, arqueando los hombros, para hurtarla al terrible castigo, pero el látigo restallaba sin parar, enroscándose como una víbora alrededor de su cuerpo.


  Al fin, no pudiendo sostenerse en pie, hincó las rodillas en el suelo y allí quedó en el más lastimoso estado, como una piltrafa humana, aunque su espíritu seguía permaneciendo entero, sin una queja sin una claudicación.


  El «boss», ahíto de venganza, increpaba:


  —Ésta será la primera serie de las que te aguardan. Te aplastaré como a una alimaña si no abres el pico. Te equivocas si crees que podrás soportarlo, o que tu amigo, el renegado Henri, vendrá en tu ayuda. No lo verás, aunque tenga que volar esta casa.


  Luego, dio un portazo, cerrando con llave, y se fue echando venablos.


  Cuando se reunió con el resto de la banda, llevaba preparado un diabólico plan. Tenía que averiguar dónde, estaba Henri y secuestrarle también, a ver si le hacía cantar. A éste le conocía mejor y era más optimista en cuanto a la eficacia de su método, que le había fallado por primera vez con el testarudo desconocido.


  Escupiendo las palabras con sádico placer, exclamó:


  —Jean, y tú, Groix, tenéis que traerme viva, y tomando todo género de precauciones, a la mujer de Henri, la señora Prissy Fenton. Me respondéis con la cabeza de cualquier torpeza. Ya sabéis: Avenida Bosque, en el 66, junto a la Escuela Militar. Os concedo dos horas; no quiero saber más.


  Los aludidos, quedaron como petrificados. En pleno día, aquella orden tajante e inapelable, era una locura. El jefe, que siempre hacia las cosas en el mejor momento, debía de haber perdido la cabeza; pero no intentaron hacerle ninguna objeción.


  —Esperad —añadió—. Antes dile a Smith que venga, Jean. También para él hay trabajo.


  Quedó solo con Evelyne y quiso enterarse mejor de lo ocurrido en el chalet.


  —Ya que fuiste tan torpe que te dejaste, cazar como un conejo, dime qué se llevaron esos canallas.


  —Todo el contenido de la caja blindada, todo lo que se les antojó del despacho, arrancando el teléfono, y algo que había en el laboratorio, que ha quedado destruido.


  —¿No tenías armas? ¿No pudiste asesinarlos? Estoy rodeado de inútiles y todos vamos a morder el polvo. El enemigo oculto, desconocido, que ataca a traición, es el más temible. Mi poderío alcanza a la vida oficial de París, pero no puedo tocar ningún resorte sin saber quién es el enemigo que me acecha y trabaja en la sombra. Necesito saberlo y lo sabré, aunque tenga que teñir de sangre el mismo Sena…


  No había acabado su frase, cuando Jean entró en la habitación pálido como la cera y balbuciendo torpemente:


  —Pierre… Smith no está en su cuarto… Nadie le ha visto…


  Como si un áspid venenoso le hubiera picado, Giraud saltó del sillón y, empuñando su pistola, echó a correr hacia el interior del edificio.


  —Seguidme; no os quedéis ahí como postes, con cara de idiotas. Tenemos que registrar hasta las tejas y buscarle aunque sea en las cloacas de París.


  La buena estrella de aquel criminal sin escrúpulos había empezado a eclipsarse dos días antes, y su temible poder se debatía entre neblinas de incertidumbre, luchando con fantasmas que le empujaban hacia el abismo.


  Seguido de sus dos incondicionales, atravesó el patio interior y, por una galería encristalada, llegó a la habitación destinada al espía inglés, cuya puerta abrió violentamente.


  En efecto, estaba vacía, No se apreciaba signo alguno de allanamiento. En el armario estaban todas sus prendas y, tanto en la mesilla de noche como en los restantes muebles, se advertían los objetos de su uso personal. Por tanto, no era verosímil que se tratara de una fuga preparada.


  Si salió, a nadie lo dijo, y eso estaba en contra de las consignas de Pierre. ¿Qué había pasado entonces?


  Los tres hombres, desconcertados, registraron otras habitaciones, el sótano y el piso alto, con igual resultado. Por fin, se encaminaron al garaje.


  Al cruzar la puerta del mismo, no vieron que alguien se ocultaba detrás de la hoja que se había abierto hacia dentro y que se cerró con violencia, empujada por aquel emboscado.


  —Ni un paso más. Quietos los tres —oyeron a su espalda.


  Todos iban desprevenidos y con las armas enfundadas. Confiados por el fracaso del registro que acababan de hacer, abandonaron las precauciones y avanzaban desilusionados.


  Pero al escuchar la inesperada voz que los conminaba, se volvieron rápidamente y Groix intentó «sacar» sin tardanza.


  La metralleta que esgrimía el intruso vomitó una ráfaga de plomo y el bandido cayó al suelo acribillado a balazos.


  Giraud no daba crédito a sus ojos. Atravesado delante de la puerta, despeinado y con la ropa desgarrada, estaba Henri Benoit, en una actitud que infundía respeto por la decisión homicida que se adivinaba en su mirada.


  —Si no queréis seguir su camino, levantad los brazos y no os separéis. No son fuegos artificiales, Giraud. Ya ves que tiro a dar y ya conoces mi puntería. He tomado bien tus lecciones.


  El cadáver de Groix los había sobrecogido y obedecieron sin vacilar. Después, quedaron como clavados en el suelo.


  —Tirad las armas aquí a mis pies, pronto. Primero tú, Giraud; luego, tu lugarteniente.


  El jefe de la banda arrojó su pistola sin pestañear. El instinto de conservación, a pesar de su bravura, le hizo entrar en razón. Jean, sin embargo, intentó aprovechar una momentánea distracción de Benoit, pero éste silueteó su figura con una nueva ráfaga, sin tocarle a la ropa. Ello bastó para que se entregara definitivamente, arrojando el arma.


  —Jean, levanta la trampilla del foso y entra en él. Sin titubear, que tengo prisa.


  El interpelado no contaba con esta ocurrencia de su antiguo «compañero» y trató de remolonear, sin moverse del sitio.


  —No me gusta repetir las cosas. Por última vez, obedece. Es una buena cárcel para ti, bajo tierra, como corresponde a un bicho rastrero como tú.


  Jean no tuvo más remedio que abrir la trampilla y meterse de mala gana en el foso del garaje, sucio y profundo.


  —Así. Ahora, Giraud, empuja rodando uno de esos bidones de aceite y colócale encima. Pesa 200 kilos y no podrá con él. ¡Magnífico carcelero, que no fallará!


  Eliminado tan fácilmente uno de sus enemigos, ordenó al otro:


  —Ya estamos solos, Pierre. Pensabas deshacerte de mí ¿eh? Me tenías sentenciado, lo sé, pero se ha repetido la fábula del cazador cazado, ya lo ves. Y te advierto que como te conozco y estoy deshonrado ante el mundo y ante mí mismo, me da igual una cosa que otra, no lo olvides. Levanta bien los brazos.


  —Todo tiene remedio entre buenos amigos. Ya ves que no me engañaste con la novela del chalet, y confieso que aquella acción tuya me llegó al alma, Henri. Pero ahora tienes tú la baza en la mano; puedes ganar el juego y no tengo inconveniente en aceptar condiciones. ¿Cuáles son las tuyas?


  —No seas ingenuo, «jefe». Eres una hiena sin entrañas y con las hienas no se puede parlamentar. Sólo te suaviza este juguete que tengo en la mano. Nos conocemos bien y tu mando se acabó.


  —Te entregaré el documento comprometedor…


  —Claro que sí, pero sin condiciones. Luego lo buscaremos. Antes vamos a hacer otra cosa. ¿Dónde tienes a Fenton?


  Giraud tuvo un sobresalto que le hizo perder el color. Al oír aquel apellido, la luz se hizo en su cerebro. Por asociación de ideas, vino a su imaginación inmediatamente la mujer de Henri. ¡Prissy Fenton!… Sí, era hermana, sin duda, del misterioso desconocido. Luego, no cabía duda tampoco. ¡Benoit era su cuñado!


  Ya se lo explicaba todo; su orgullo y su vanidad quedaban satisfechos. Aquella tortura imaginativa para desentrañar el enigma que le rodeaba, sin poder localizar al enemigo oculto, cesaba por fin. ¡Quién lo hubiera dicho! Aun había algo que no entendía bien, pero lo fundamental estaba claro como la luz del día.


  Pero ¿qué ganaba con ello? Su situación empeoraba con el descubrimiento, porque Henri no volvería a confiarse con él y trataría a toda costa de salvar al otro atacante, que debía de hallarse en lastimoso estado.


  Todos estos pensamientos cruzaron por su mente como una chispa eléctrica. Se esforzaba en imaginar una treta para dominar la situación, pero la actitud de Henri, firme y resuelto, como un ángel exterminador, mantenía a raya sus impulsos.


  Como todos los criminales, inhumanos y crueles con el vencido, era cobarde ante el peligro supremo. La vida es amable y él tenía apego a la suya. El momento era decisivo y tenía que sacar algún partido de las circunstancias. Sus infinitos recursos debían sugerirle alguna idea salvadora.


  Henri, apartándose un poco de la puerta que cubría con su cuerpo, ordenó secamente:


  —Echa delante. Un solo movimiento sospechoso y te tumbo a mis pies. Llévame a dónde está Fenton. Respetaré tu vida si te portas bien; es lo más que puedo concederte, porque mi alma no está tan encanallada como la tuya.


  Giraud salió del garaje y le llevó hasta la habitación que servía de celda al prisionero. Viendo entreabierta la puerta que daba al hall, de la que le separaban escasamente tres yardas, echó a correr hacia ella, gritando:


  —Evelyne, Evelyne…


  Henri, sorprendido por la inesperada fuga, apretó el gatillo, pero llegó tarde. Las balas arrancaron astillas de la puerta, pero no encontraron el cuerpo del «boss». Éste tomó el pasillo de la izquierda, al final del cual apareció Evelyne con cara de asombro. Sin embargo, estaba desarmada; no había tenido tiempo de coger su bolso.


  Giraud la arrolló en su carrera, haciéndola caer al suelo en postura grotesca y desapareció en la habitación de la que ella había salido, cerrando con violencia. Todo fue rápido, cosa de segundos.


  El fuerte dramatismo de la escena hizo enmudecer a Evelyne, transida de horror.


  —¿Qué comunicación tiene ese cuarto? —le preguntó Henri.


  —Ninguna. Sólo una ventana a la calle.


  La voz se le estrangulaba en la garganta. Benoit, sin dejarla reponerse, y tranquilo por la imposibilidad de huida de Pierre, añadió:


  —Entra en esa habitación —señalaba a la que había a su izquierda, destinada a dormitorio— y medita mientras te llega el turno.


  Henri echó la llave, guardándosela en el bolsillo, y luego hizo lo mismo con la puerta que Giraud había cerrado por dentro, corriendo el cerrojo.


  Iba a retroceder para acudir en socorro de Fenton, cuando hizo su aparición un nuevo personaje, desconocido para él.


  Se abrió la puerta situada al fondo del pasillo y en el umbral se recortó la figura asustada y temblorosa de una mujer. Era joven y bonita, con aspecto de atrayente inocencia.


  —¿Quién es usted? —inquirió Henri, algo desconcertado.


  —Soy Julienne… Yo no tengo culpa de nada… balbució.


  —¿Qué hace aquí, en esta cueva de bandidos?


  —Estoy al cuidado de la casa. Siempre estuve en ella y aquí me he criado. Mi padre, que ya murió, fue el jardinero. Estoy sola en el mundo y no tengo dónde ir. Ya decía yo que el señor Giraud terminaría de esta manera. No me gustaba su vida ni las extrañas visitas que recibía, pero a mí me trató siempre bien y decía que no tuviera miedo de nada. Usted es de la Policía ¿verdad?


  Las frases le salían atropelladamente, pugnando por justificar su presencia en aquel lugar. Henri la miraba con extraña fijeza, queriendo adivinar toda la verdad. Le pareció que no le mentía y se sintió ganado por un secreto impulso de darle protección.


  —Muchacha, quiero creerte y no te haré nada, si no me engañas. Pero tienes que ayudarme. Ven conmigo. Dime dónde tiene encerrado a la persona que trajeron anoche Joan y Groix.


  Medrosa y cohibida, la muchacha recorrió el pasillo, seguida de Henri, y se detuvo ante la puerta donde estaba el herido.


  —Abre, muchacha. ¿Tienes la llave?


  —No. Siempre la tiene el señor Giraud.


  —¿No hay ninguna más?


  —Yo no sé; creo que no.


  Henri, golpeando la puerta con la culata de la metralleta, gritó:


  —Robert, soy yo, Henri. ¿Estás ahí?


  Nadie respondió. El silencio aumentó su angustia y, empujando con todas sus fuerzas, sólo consiguió estremecer la puerta. Sin embargo, ello le dio ánimos y volvió a la carga.


  Parecía un titán, de vigor desconocido. Al cabo de varios intentos, saltó la cerradura y Henri entró como una tromba en la estrecha celda, por el impulso adquirido. Detrás de él lo hizo la asustada Julienne.


  El cuadro que se ofreció a sus ojos, les dejó paralizados. En el suelo, casi exánime y amarrado a la argolla por la cuerda que enlazaba sus manos, unidas por la espalda, yacía Fenton hecho un guiñapo humano. Tenía la cara y el cuello amoratados y sangrantes por el terrible castigo de la fusta del «boss».


  Con los ojos medio cegados por la fuerte claridad que entraba del exterior, miraba a Henri y a la muchacha implorando su ayuda, con claras muestras de una suprema extenuación que apenas le dejaba articular alguna palabra.


  Henri acudió en su auxilio, secundado por Julienne.


  —Animo, Robert. Ya todo acabó, no temas. Los tengo dominados y a merced nuestra.


  —Gracias, Henri. Confiaba en ti; sabía que vendrías…


  —Pero tienes que ayudarme para terminar nuestra misión. Procura reanimarte. Acuérdate del C. I. A., que tanto espera de ti. No puedes defraudarle. ¡Levanta, apóyate en mí y anímate!…


  Como si una fuerza misteriosa le hubiera galvanizado, la simple invocación del C. I. A., logró más que las palabras y que todas las frases de aliento.


  En un esfuerzo sobrehumano de su robusta naturaleza, poniendo en tensión su fuerte musculatura, envarada y maltrecha por un complejo psicológico y mecánico a causa del martirio sufrido, logró ponerse en pie, aferrado al brazo de Henri, con una luz nueva en sus ojos y una renacida esperanza de triunfo, que ya le parecía imposible.


  —Gracias. Me siento mejor, aunque tengo herida la pierna izquierda. El sanguinario Groix me la atravesó de un balazo, pero creo que no hay peligro.


  —Animo, Robert. ¿Puedes andar para salir de aquí?


  —Sí, aunque despacio. Me arde la cara y estoy desfallecido. Necesito mojarme la cabeza; este fuego me aniquila.


  Entonces, mucho más repuesto, con la lucidez recobrada, se fijó en la muchacha.


  —Hola… Usted me llevó anoche el ponche, ¿verdad?


  —Sí, señor —contestó animada.


  —¿Quién es, Henri?


  —Otra víctima, según parece, de esta pandilla de asesinos. Ya te contaré. Vámonos de aquí.


  Julienne no se atrevió a decir nada más. Su impresión era terrible y no podía ocultar su turbación. El aspecto del herido la había dejado muda de espanto, y en su dulce mirada fulguraba la limpieza de un hondo sentimiento de conmiseración.


  —Aquí, en esta habitación hay un gabinete con una cama turca, donde estará muy bien —dijo al fin.


  Habían avanzado despacio, llegando a la pieza indicada por la muchacha. Era una estancia acogedora y confortable, de estilo sencillo y moderno.


  Fenton cayó pesadamente sobre el mullido mueble, reclinándose en varios cojines, hasta encontrar la postura que más se acomodaba a su lastimoso estado.


  Sintió un bienestar que poco a poco iba devolviéndole la entereza de ánimo que le caracterizaba.


  Julienne, con el mimo y la habilidad que sólo poseen las manos femeninas, fue aplicando sobre el rostro de Fenton compresas de un fuerte astringente que, en pocos minutos, restañó los brotes sangrientos, devolviéndole en parte el color natural de la tez.


  Una sensación de frescura sobre, la piel distendida sucedió al terrible escozor que antes sentía, y aunque las huellas marcadas por el látigo de Pierre seguían semejando un tatuaje impresionante, que le desfiguraba el rostro, la tumefacción dolorosa y el lacera miento que antes le quemaban como una llamarada, habían desaparecido.


  La solícita muchacha puso luego en una bandeja otro ponche, fuertemente cargado de ron y de cognac, que Fenton bebió con avidez, apurándolo con ansia.


  —¿Se siente ya mejor? —preguntó Julienne.


  —Sí, gracias a los dos. Estoy mucho mejor.


  Entonces, aprovechando una salida de la chica, dieron rienda suelta a sus confidencias, estudiando la situación y el resto del plan que convenía desarrollar para culminar con éxito aquella accidentada aventura.


  Después, Henri salió al pasillo, impaciente y nada tranquilo sobre las intenciones del jefe de la banda.


  Pero todo seguía en silencio y renació su calma, volviendo al lado de Fenton.


  —Robert tenemos que reconocerte la herida de la pierna. No podemos ahora avisar a nadie y es necesario prevenir cualquier complicación, que sería fatal.


  —No te preocupes. La muchacha me la curó perfectamente anoche, y como la bala no ha interesado la femoral ni el plexo muscular, va cicatrizando la herida y sólo me molesta el enorme traumatismo sufrido. Hasta puedo andar, como has visto, y el dolor es una cosa muy moderada, que no me importa. Peor era el agotamiento extremo a que había llegado por el refinado castigo de ese bárbaro, que al fin cayó en la ratonera.


  —Me extraña su silencio. No es de buen agüero. Es un criminal peligroso, que no se entregará sin lucha. Algo estará tramando. Hay que decidirse a darle la batalla decisiva.


  —¿Estás seguro de que no podrá escapar?


  —Sólo podría saltar a la calle y no creo que lo haga. Sería abandonar el campo al enemigo y exponerse a llamar la atención, y esto no le conviene. Pero, si lo hace, peor para él. Si interviene la Policía, en el peor caso, tú no tienes nada que temer. Y yo… estoy deshonrado y lo mismo me da.


  El tono amargo y sincero de Henri impresionó a su cuñado. Era una resolución expiatoria que le regeneraba moralmente a sus ojos, reafirmando su conducta presente, antítesis del pasado.


  —Tienes razón. Eso te ennoblece ante mí y ante la ley. Por el momento, lo que más urge es que tanto sacrificio no se malogre. Mi deber ante todo, y éste tiene un nombre:


  ¡Smith!…
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  CAPÍTULO IX


  MUERTE REDENTORA


  [image: ]IENTRAS Fenton sufría el secuestro de la noche anterior, y más tarde era víctima inerme de la saña de Pierre, Henri no había permanecido inactivo.


  Estuvo muchas horas al acecho de las salidas de «Ville-Bois», pero hasta entrado el día nadie se movió.


  Imaginaba el drama que, en su interior, debía desarrollarse. Como fiera enjaulada, iba y venía alrededor del edificio, buscando un punto vulnerable sin despertar la alarma.


  Estaba bien armado, pero ignoraba la topografía del lugar, la distribución de la casa y el número de sus ocupantes, aunque esto último lo suponía fundadamente. Toda la banda estaba, sin duda, bajo aquel mismo techo. Era temerario arriesgarse él solo, a pecho descubierto y con peligro casi cierto de un fracaso irreparable, de incalculables consecuencias.


  En vano trataba de forzar la puerta que comunicaba el garaje con el resto del edificio, para introducirse subrepticia y sigilosamente, buscando la sorpresa, único modo de adquirir la ventaja que contrarrestara la superioridad del enemigo.


  No lo logró en ninguna de sus tentativas. Varias veces estuvo a punto de echarlo todo a rodar y atacar ciegamente. Aquella incertidumbre era desesperante y no podía dominar sus nervios.


  La cordura se impuso al fin, tras largo combate consigo mismo, y resolvió esperar a todo evento el instante propicio para intervenir.


  Al filo del amanecer, cuando una luz lívida empezaba a desvelar el paisaje, se apostó de nuevo en su escondite, tras la pila de bidones, pensando que, cualquiera que fuese el propósito de Giraud, todo desplazamiento al centro de la ciudad tendría que hacerse utilizando los coches que estaban en el garaje, y ésa sería su gran ocasión para entrar en escena, en posición dominante.


  Esperó largo rato sin ningún resultado. Estaba frenético y a cada momento cambiaba de idea. La espera, lenta, angustiosa, desesperante, cesó por fin.


  Sintió ruido de pasos y la llave giró en la cerradura. Bajo el dintel de la puerta apareció. Smith, en actitud despreocupada y completamente ajeno al pensamiento de que nadie espiara sus movimientos.


  Empujó la puerta y se dirigió hacia la salida del garaje. Henri no esperó más.


  —Quieto, Smith, no te muevas.


  El inglés dio un respingo e hizo un rápido ademán para sacar la pistola, en instintiva defensa. Giró la vista a su alrededor y no vio a nadie. Esto le desconcertó.


  —Yo no haría eso, Smith. En tu situación es mejor obedecer. ¿No me conoces? Soy Henri, ¿recuerdas? Tú no me ves, pero yo te tengo al alcance de mi metralleta. Con una ráfaga podría dejarte hecho un colador impunemente. Pero no tengo interés en matarte. Arroja la pistola dejos de ti y escúchame…


  Smith, por la distancia que le separaba del ángulo donde estaban los bidones, percibía claramente la voz, reconociéndola al fin, pero en su azoramiento no conseguía localizar a quien le intimidaba.


  El garaje era una amplia nave, con varios, obstáculos, detrás de los cuales podría ocultarse una persona como estaba ocurriendo, sin ser vista desde donde él se hallaba.


  La voz apremiante y resuelta siguió aprovechando su desconcierto para sugestionarle, haciéndole sentir, como una fuerza inmanente, la sensación de peligro, con la inmunidad del atacante.


  Este juego psicológico bien manejado, dio su fruto.


  —No te muevas, no intentes esconderte ni echar a correr. Sería fatal para ti, porque el silenciador apagaría el ruido de los disparos y no tendrías ninguna salvación. Por el contrario, si me obedeces, salvarás el pellejo, te lo aseguro. Por última vez, tira el arma y escucha. Tienes un solo minuto.


  Smith, perdido el control de sí mismo, lleno de pánico y dominado por el instinto de conservación arrojó el arma y quedó como clavado en el suelo.


  —¿Qué quieres de mí, Henri?


  —Celebro que seas razonable. Nos entenderemos.


  Benoit salió de su escondite y en una actitud que no dejaba lugar a dudas sobre su desesperada resolución de hacerse obedecer, fue avanzando lentamente hacia Smith, que le miraba como hipnotizado.


  —Levanta los brazos y vuélvete de espaldas.


  —No, Henri. ¿Qué vas a hacer? Estoy desarmado…


  Su voz, quebrada por el terror, se hizo suplicante.


  —Vuélvete, he dicho. No me hagas repetirlo.


  El inglés volvió a obedecer, sumiso. El rostro desencajado de Benoit, y la rabia que palpitaba en sus frases tajantes, ejercían sobre Smith un influjo turbador.


  Aun así, no se entregó. Cuando Henri llegó junto a él, volvióse inopinadamente y trató de hacer presa en el cañón del arma, para desviarla o apoderarse de ella.


  Benoit perdió el equilibrio y resbaló, cayendo encima del inglés con una agilidad asombrosa.


  Lucharon desesperadamente durante unos segundos, revolcándose enlazados. Smith estuvo un momento a punto de alcanzar la metralleta y, obsesionado con esta idea, soltó su presa y ello le perdió definitivamente, porque Henri pudo alcanzarle en su desplazamiento y le atenazó con furia, hasta dejarle tendido en el suelo. Entonces, esgrimiendo la metralleta como una maza, le descargó tan fuerte golpe en la cabeza que le hizo desplomarse sin conocimiento, cuando intentaba incorporarse otra vez.


  Henri tenía la ropa destrozada, pero enardecido por su victoria e impaciente por irrumpir en la casa, una vez expedito el camino, arrastró a Smith hasta ocultarle detrás de la furgoneta que allí había. Entonces, se dio cuenta de que, junto a una pila de neumáticos, se dibujaba una pequeña puerta de una sola hoja.


  Movió el pestillo y descubrió un cuarto muy reducido, sin luz ni ventilación, bajo de techo y lleno de lata, lonas y objetos diversos. Supuso que era una especie de pequeño almacén anejo al garaje, y allí metió al inglés apresuradamente.


  Le amarró con destreza, utilizando las cuerdas que encontró, y con su pañuelo le hizo una mordaza fuertemente anudada sobre la nuca. Luego cerró la puerta, guardándose la llave, y empuñó la ametralladora dispuesto a continuar su plan. El enemigo que más interesaba a Fenton, estaba eliminado.


  Cuando se disponía a franquear la puerta que fue su pesadilla durante la noche, sintió pasos nuevamente y, emboscándose detrás de ella, repitió la escena con Jean y Groix, en la forma que ya conoce el lector…

  


  —No te muevas de ahí, Robert. Voy a traer a Smith, que habrá tenido tiempo de meditar largamente, si ha recobrado el conocimiento.


  —Espera, Henri. Éste es el momento más delicado de toda nuestra odisea, y yo me basto para hacerle hablar. Hay que llevarle a dónde Giraud me llevó a mí. Es un marco adecuado para la prueba a que vamos a someterle.


  —No están en condiciones de afrontar cualquier ataque.


  —No hay cuidado. Ya me siento bien. Dame la metralleta y vigila tú la ratonera de Pierre y al resto de la banda. Tenemos que dividirnos y actuar rápidamente.


  —Como quieras, pero cogeré otra ametralladora. Estos canallas estaban bien preparados.


  Fenton cogió el arma y con bastante dificultad, aunque sobreponiéndose a su quebranto físico, se encaminó a la habitación que servía de checa.


  Henri llegó al garaje, y cogiendo del coche otra metralleta, abrió con muchas precauciones el cuchitril donde había dejado a Smith. Éste seguía maniatado, pero repuesto de su desvanecimiento, libre de la mordaza y cubierto de polvo y suciedad, con signos inequívocos de su desesperado forcejeo para desembarazarse de las ligaduras.


  —Henri, eres un traidor despreciable. ¿Qué quieres de mí?


  —Ahora lo verás. Bien poca cosa. La experiencia le hace a uno ser prudente, y contigo he tenido que tomar precauciones. Además, te aconsejo que seas razonable, porque ahora ya no me andaré por las ramas y pudieras pasarlo mal.


  —¿Qué tienes contra mí?


  —Contra ti y contra todos. Pero no perdamos tiempo. ¿Puedes levantarte?


  —No, porque eres un cobarde que atacaste a traición, y no puedo moverme.


  —Me eduqué en esta escuela y aprendí la lección. Vuélvete boca abajo y no vuelvas a las andadas. No saldrás de aquí.


  Sin confiarse lo más mínimo, le quitó las ligaduras de las piernas, dejándole amarrados los brazos al cuerpo.


  —Prueba ahora a levantarte y no gastes demasiado tiempo.


  Smith, aunque con gran trabajo, consiguió poco a poco ponerse en pie. Estaba envarado y andaba como un beodo.


  —Ve delante de mí y ya te indicaré el final del viaje. De ti depende que sea o no el último que hagas.


  Al atravesar el garaje, Henri comprobó que todo seguía igual, sin más novedad en el foso que los gritos y juramentos de Jean, que estaba casi emparedado. Sus imprecaciones desesperadas y el cadáver de Groix pusieron un escalofrío en el cuerpo de Smith, que avanzaba sin volver la cabeza ni despegar los labios.


  Frente a la celda esperaba Fenton Su lastimoso estado fue para el inglés la última revelación del drama que allí se había desarrollado. Hasta entonces no había tenido verdadero miedo, en su más exacta acepción.


  No se explicaba aquel silencio en la casa, como un presagio siniestro de los peores males. ¿Dónde estaba Pierre? No se lo explicaba, pero algo le decía que la hecatombe era completa e irremediable.


  —Fíjate en mi cara, Smith. Esto te servirá de advertencia sobre tu suerte si no sabes reaccionar a tiempo. Entra y procura medir tus palabras.


  La voz y la actitud de Fenton le intimidaron sin poderlo remediar, y obedeció en silencio.


  Henri, a una seña de su cuñado, desapareció en dirección al hall, y los dos hombres quedaron frente a frente.


  El momento tenía para Fenton una importancia decisiva. A su mente acudió avasallador todo su pasado. Pensó en las duras pruebas de la academia, en la entrevista con el almirante Hillenkoetter, en su delicada misión, en… el C. I. A., en suma, cuyas siglas polarizaban en su cerebro y en su corazón todas las ansias de servicio a un supremo ideal.


  No le importaban los riesgos, ni el dolor físico, ni la misma muerte, sólo se obsesionaba, como una fuerza metafísica de impulso arrollador, el logro del éxito que de él se esperaba, el triunfo de su grave misión.


  Tenía que triunfar, y ahora que le parecía tocar con la mano la ansiada victoria, sentía más miedo que nunca de que se le escapara entre los dedos, como el agua de una cesta.


  —Smith, en el juego de la vida hay que saber ganar y perder. En ello estriba la verdadera elegancia. El hombre puede poner en envite todo su orgullo, sus ambiciones y hasta sus sentimientos más inconfesables. Pero si el azar le es adverso, es de rufianes descomponer el gesto y demostrar su ruindad.


  —¿A qué viene ese sermón? Acaba, Fenton, que ya nos conocemos. Con un arma en la mano, es fácil…


  —Calla, bellaco, y no caigas tan bajo. Revuelto con la escoria, te has hecho despreciable; pero no seas tan necio e insensato que pierdas la última oportunidad de redimirte.


  —¿De qué nos conocemos? ¿Qué sabes tú de mí?


  —Que eres un espía lo mismo que nosotros. No presumas de santo y di pronto lo que quieres.


  —¿Has oído hablar alguna vez del C. I. A.?


  El mágico anagrama, su sola enunciación, estremeció al inglés. Con mirada indefinible contempló al agente de la temida organización. Sabía de sus virtudes, de su arrojo, de sus grandes éxitos. Estaba perdido…


  —No tiembles, Smith. Los hombres del C. I. A., no son asesinos. Matan en propia defensa, si se hace necesario, pero sólo persiguen la seguridad de la patria que los vio nacer. Y ningún peligro les arredra, ya lo has visto. Hacen holocausto de su propia vida en defensa de un noble ideal, aunque no es fácil quitarlos de en medio.


  —Sobre todo si algún renegado los ayuda.


  —No quiero oírte… Tú, en cambio, traicionas a tu patria, hundiéndote en el cieno de la más baja deshonra.


  —Eso es cosa mía y no necesito mentores.


  —Creo que voy a arrepentirme de quererte salvar.


  —¿Qué pretendes? Habla pronto y claro.


  —El C. I. A., tiene ojos que todo lo ven y oídos que todo lo oyen. Traicionaste al profesor Dickens y escapaste de Inglaterra con los planos de la pantalla aérea de televisión. Caíste en esta cuadrilla de bandidos, que buscan incautos como tú para explotar su mercancía, y ya ves qué suerte has corrido.


  —¿Qué me propones? Hablemos sin rodeos.


  —Que me entregues los planos y salvarás la vida. La banda está deshecha. Groix es ya cadáver. Jean y Evelyne están encerrados, sin escape posible. Y Giraud, el terrible Giraud, purgará muy pronto su carrera de crímenes, porque también está en mis manos. Ninguno podrá venir en tu ayuda, ni tienes otro dilema que aceptar este pacto o correr su misma suerte. He venido desde los Estados Unidos para apoderarme de esos planos y no me iré sin ellos, aunque tenga que hacerte pedazos.


  —Eso será si yo los entrego.


  —O si yo te los arranco. Ya conoces, por lo visto, a los hombres del C. I. A. Nunca abandonan su presa, si logran dar con ella, como en este caso.


  —Me tienes a mí, es cierto. Pero yo soy solamente el vehículo de los planos, y éstos son los que te interesan.


  —Los llevaré o presentaré tu cadáver.


  —Un cadáver te dará poca gloria… y es mucha impedimenta para tan largo viaje.


  —No ironices, Smith. Tú sabes que lo haré, y a ti tampoco te conviene ese desenlace para tu aventura.


  —En mi caso, todo está admitido de antemano. Lo difícil es lanzarse por la pendiente. Una vez en ella, ya no asusta el vértigo de la caída.


  —Eres un cínico y te gustan las metáforas. Bien se ve que eres hombre que sabe plegarse a cualquier situación. Pero no seas cretino, que en ti sería imperdonable.


  —Te sigo en el juego de tu ruda dialéctica. Nadie creería que a los dos nos va la vida en el empeño.


  —Eres hombre inteligente y cultivado en las aulas y en el laboratorio. Pero te has entregado a un extravío, a una aberración. Y hasta en eso se puede no dejar de ser inteligente. Es cuestión de epidermis.


  —Me gusta la teoría, pero sé más explícito.


  —Podrías haber cifrado tu meta en servir a la patria y alcanzar un renombre que te rondaba ya. Pero has preferido hacer granujería de todas las virtudes y saciar tu ambición. Es saltar de una cima a una sima; cuestión de una letra…


  —Aun encuentro incompleta tu bella teoría.


  —Si esa ambición se colma, serás un triunfador, aunque sea en el pecado. Pero si en ese azar entregarás la vida, sin lograr tu ambición, por no saber a tiempo calcular la jugada, serías un imbécil cubierto de ludibrio. ¡Un vulgar delincuente sin originalidad! ¡Una insigne torpeza impropia de un intelectual de tu talla!


  —Según eso, sugieres…


  —Que sepas conservar la existencia, aunque pierdas la fortuna. Si dejas escapar las dos cosas, tus manes te maldecirán. Con Giraud, ese final te esperaba. Es más ambicioso que tú y hubiera acabado devorándote, como Saturno devoraba a sus propios hijos. Yo te he librado de él, pero de mí no te librarás. Él te tenía sentencia de antemano; yo te dejo que tú mismo dictes tu sentencia. A mí me interesan tus planos y desprecio tu vida; a él le interesaban primero los planos, para llenar su bolsa; y después… tu silencio. ¡Ya sabes cómo!…


  La resuelta actitud de Fenton, la firmeza de su argumentación y la imposibilidad de defensa en que Smith se encontraba, le hicieron claudicar de su tono retador y desafiante.


  Estaba persuadido ya de que el agente del C. I. A., le sometería a la más refinada tortura si no le entregaba los planos. Pero su extravío moral seguía dominándole y no retrocedería mientras alentara.


  Sin perder la esperanza de librarse de Fenton, tenía que confiarle para recobrar sus posibilidades de ataque. A esta idea se aferró, como el náufrago a la tabla, y cambió de táctica en una transición que el agente supo calibrar. En el juego psicológico, el inglés era un pigmeo a su lado.


  —Está bien, Fenton. Creo que tienes razón y sé que no me mientes. Confío en tu palabra, pero así no puedo salir de aquí. Quítame las ligaduras y acompáñame con todas las precauciones que quieras.


  —¿Dónde tienes los planos?


  —En un lugar secreto, fuera de aquí. No podía dejarlos, a merced de una jugarreta de Pierre. Él no sabe tampoco dónde los oculto. Tomé mis precauciones y no los hubiera entregado sin completas garantías.


  Fenton soltó el nudo que Henri había hecho sobre la espalda de Smith, y se apartó a cierta distancia, encañonándole con la metralleta.


  —Acaba de quitarte las ligaduras. Y te prevengo que, después de esta conversación, huelgan ya las palabras. Al menor intento de rebeldía o de ataque, responderé a tiros. ¿Adónde iremos?


  —Tomaremos uno de los coches, que yo conduciré, y ya te darás cuenta de dónde tengo «eso». Cuando lleguemos, tomaré también mis precauciones, para que no me tiendas ninguna celada. Es fácil que los dos quedemos satisfechos; ya lo verás.


  Una sonrisa siniestra asomó a sus labios cuando iniciaba la salida.


  Al pisar el umbral de la puerta, para dirigirse al garaje, sonó el tableteo de una ametralladora y retrocedió alarmado.


  —Cuidado, Robert —oyó Fenton gritar a su cuñado—. Pierre y Jean se han escapado y están escondidos al final del pasillo. Voy a ver si los cazo. Encierra a Smith y cubre esta retirada.


  El agente no había tenido tiempo de ejecutar la idea de Benoit. El inglés, reaccionando en el acto, ante las palabras de Henri, emprendió la huida a lo largo del pasillo, en dirección al recodo en el que suponía emboscados a sus dos compinches, en un intento suicida de salvación.


  Fenton salió tras él e hizo fuego, apuntándole a las piernas, para cortar su fuga respetando su vida.


  Smith se desplomó y el agente se echó encima, agarrándole del cuello de la americana para arrastrarle de nuevo a la celda.


  —Eres un malvado y tendré que matarte como a un reptil…


  No terminó la frase. Sus dedos habían notado una rigidez especial en el cuello de la prenda que vestía Smith, y tuvo una inspiración fulminante que le hizo enmudecer.


  Rápido como el rayo, descargó un culatazo al inglés y tiró de él con todas sus fuerzas, hasta la habitación que acababan de abandonar, mientras el tiroteo se recrudecía al otro lado del pasillo, entre Henri y los dos bandidos.


  Fenton, olvidado del peligro que le amenazaba, y con una idea obsesionante clavada en su cerebro, rasgó con su cortaplumas el cuello de la americana de Smith, abriéndolo con manos trémulas por una emoción indescriptible.


  Estuvo a punto de desmayarse de felicidad. Allí, en aquel insospechado lugar, a modo de entretela, se hallaba la foto película que tanto ambicionaba.


  Era un largo negativo micro-fotográfico de magnífica pureza, según pudo apreciar mirándolo al trasluz, cuajado de fórmulas y líneas de planificación técnica. Su cuidadoso revelado proporcionaría a los peritos el secreto científico del nuevo y maravilloso ingenio de guerra que había provocado su desplazamiento a París.


  Admirando la astucia y sagacidad del inglés, por el extraño alojamiento que había ideado para el importantísimo documento, lo guardó entre una de las vueltas de su pantalón y se dispuso a acudir en auxilio de su cuñado, para decidir la lucha feroz que estaba sosteniendo.


  Era tanta su alegría, que ni siquiera se preocupó de atar a su víctima. Antes de que Smith pudiera volver en sí, todo habría terminado. Ya nada les retenía allí y había que salir cuanto antes, del mejor modo posible.


  Empuñando su metralleta y enardecido por el triunfo, se sentía capaz de las mayores proezas. Ahora, más que nunca, tenía que sobreponerse al quebranto físico. En su optimismo, la victoria final se le ofrecía como fruta madura.


  Con el oído atento, avanzó hacia el recodo del pasillo que comunicaba con el garaje, en cuya parte de la casa se estaba librando la lucha.


  Henri disparaba su ametralladora sin cesar, manteniendo a raya al boss y a su lugarteniente, parapetados, sin duda, junto a la galería de cristales.


  Si Fenton sabía sorprenderlos a tiempo, cogiéndolos entre dos fuegos, el desenlace sería rápido.


  En una breve pausa de los disparos, se agachó para explorar el pasillo casi a ras del suelo, a fin de esquivar mejor cualquier sorpresa, pero no vio nada. Ninguno de los bandidos se hallaba al descubierto.


  Una nueva ráfaga, que llegó a sus oídos amortiguada, le indicó que el tiroteo se iba desplazando al lado opuesto de la galería. Henri estaba retrocediendo en dirección al hall, acosado por los dos criminales.


  El agente no vaciló un instante y cruzó aquel tramo del pasillo. Haciendo lo mismo que antes intentó, con igual resultado, comprendió que la lucha se desarrollaba ya en la entrada principal del edificio.


  Empujó una puerta que encontró en su camino y allí, en la amplia cocina, arrebujada en un rincón, temblando de miedo, estaba la pobre Julienne. Al verle, sus ojos llorosos se reanimaron y balbució atropelladamente:


  —El señor Giraud saltó por la ventana a la calle, entrando por el jardín en el garaje. Yo no le ayudé…


  —Ya lo sé, muchacha, no temas. Huye de aquí. Márchate a cualquier sitio. Tú no debes correr la suerte de ese bandido.


  Fenton había comprendido la maniobra atrevida de Pierre. Aun exponiéndose a despertar la alarma, escapó por la ventana y volvió al garaje, para liberar a Jean y armarse los dos convenientemente en algún arsenal oculto, pues no cabía duda de que se defendía vomitando plomo.


  Al salir al vestíbulo, la situación se le apareció en todo su realismo impresionante.


  Henri iba retrocediendo por la escalera de acceso al piso alto, y los dos criminales, apostados tras la gruesa barandilla de madera, en el arranque de la misma, procuraban cubrirse de los disparos y alternativamente asomaban la cabeza para disparar a su vez.


  Los dos estaban de espaldas a Fenton y no le sintieron llegar. Aprovechando su ventaja, aunque resistiéndose a asesinarlos a mansalva, gritó:


  —Alto, Giraud. Manos arriba los dos. Estáis copados.


  Jean volvió rápidamente la cabeza y disparó sobre el agente sin titubear. Pero su violenta postura no le permitió afinar la puntería y erró el tiro. Fenton apretó el gatillo y el bandido se desplomó para siempre.


  Giraud, por el contrario, aprovechó estos segundos y de un salto escapó hacia el patio interior, donde se le unió Smith, que había recobrado el sentido antes de lo que el agente supuso. Pierre le entregó una pistola de las dos que esgrimía, y entre ambos trataron de igualar las fuerzas, volviendo a la carga con mayores bríos.


  La última fase de la cruenta lucha fue escalofriante en su terrible grandeza.


  Henri, que bajó la escalera a grandes zancadas, parecía la estampa de la Justicia. Con los ojos llameantes, los dientes enclavijados y la ropa destrozada, se lanzó ciegamente en dirección al patio, en busca de los criminales, mientras Fenton le gritaba:


  —Ya lo tengo, Henri. Por fin cayó en mis manos lo que buscábamos. Lo llevaba escondido y pude arrebatárselo. Ten paciencia y los cazaremos…


  Benoit no le dejó seguir. Con voz ronca, hecho una furia vengadora, le interrumpió:


  —Entonces, huye, Robert. Sálvate tú. Yo tengo que terminar mi obra. Corre, acuérdate del C. I. A., y no te preocupes de mí. Te cubriré la retirada…


  Como loco, perdido el control de sus nervios, disparaba sin cesar, atravesado en la puerta.


  —Escúchame, Henri; por favor. Cierra la puerta y no te detengas. Tenemos tiempo de huir sin hacer más sangre. Te matarán sin compasión.


  —Mi vida no importa si se salva la tuya y el C. I…


  La última palabra se quebró en su garganta. Cuando Fenton llegaba a su lado para arrancarle de allí, se desplomó en sus brazos, con el rostro iluminado por un gesto de héroe.


  Al otro extremo del patio, Smith yacía sin vida, pero Pierre seguía disparando sin ceder una pulgada de terreno.


  Fenton soltó el cuerpo inanimado de Henri, y, sediento de venganza, temerariamente, a pecho descubierto, jugó su última carta, decidido a acabar de una vez.


  Como una tromba, ciego de coraje y regando el patio de plomo, sin soltar el gatillo, avanzó hacia donde el malvado Giraud se ocultaba. Éste, peor armado y comprendiendo la irrefrenable decisión del agente, retrocedió de nuevo hacia el garaje, cerrando la puerta por dentro.


  Un denso silencio envolvió a Fenton, burlado por la huida del boss. Mientras vacilaba, sin saber cómo forzar aquel obstáculo, que se oponía a su paso, para acabar con el malvado Pierre, oyó el ruido de un coche al arrancar aceleradamente por la parte del jardín, perdiéndose en la lejanía.


  Una idea se clavó en su cerebro, dejándole un momento como anonadado. El nombre de su hermana Prissy acudió a su mente sin poderlo remediar, asociándose a la fuga del jefe de la banda. ¿Sería posible…? ¿Por qué no? Aquel canalla eirá capaz de todo…


  [image: ]


  CAPÍTULO X


  CÁLIZ DE AMARGURA


  [image: ]L timbre sonó estridentemente. Una doncella acudió a la acuciante llamada, y un hombre mal encarado se recortó en el hueco de la puerta.


  Su agitación demostraba que había subido con prisa la escalera y que algo muy personal producía su impaciencia.


  —¿La señora Fenton, se halla en la casa?


  La fámula tuvo un sobresalto que aceleró su respuesta.


  —Sí, aquí es… ¿Qué desea?


  —Verla en seguida; es urgente.


  —¿A quién anuncio?


  El desconocido, sin guardar miramientos, había penetrado en el vestíbulo, cerrando la puerta.


  —A un amigo de su marido. Ocurre algo grave; dígale que salga. No se quede ahí como un pasmarote.


  La doncella, sobrecogida y azorada por la extraña actitud del intruso, obedeció sin atreverse a formular más preguntas.


  —Señora, un amigo del señor está ahí e insiste en verla en seguida. Parece que no trae buenas noticias. Está muy nervioso y no ha querido decirme su nombre.


  Prissy Fenton saltó del asiento y salió al vestíbulo. El corazón le saltaba en el pecho y los pulsos golpeaban fuertemente sus sienes, con ritmo de taquicardia.


  Sus ojos se clavaron en el recién llegado, temiendo una mala noticia.


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué tanta prisa? ¿Quién es usted?…


  Las preguntas afluían a sus labios atropelladamente, queriendo despejar cuanto antes la embarazosa situación.


  —Soy amigo del señor Fenton y traigo una desagradable misión que cumplir. ¿Podremos hablar un momento a solas, señora?


  —Desde luego; pase usted a este gabinete. Siéntese.


  Había palidecido visiblemente, presintiendo una desgracia. Pero supo dominarse, haciendo un gran esfuerzo de voluntad.


  Estaban en un living-room, amueblado con exquisito gusto, dentro del tono general de la casa, que denotaba el desahogo económico de sus moradores.


  El visitante, con rostro sombrío, miraba con insolente fijeza a la bella señora, cuya juventud y distinción natural reforzaban la suave simpatía que irradiaba de toda su persona.


  La limpia mirada de sus grandes ojos garzos, a los que se asomaba un alma serena y bondadosa, se posó con dulzura, no exenta de inquietud, en aquel desconocido de quien nunca había hablado su marido.


  Durante unos segundos hubo un mudo interrogante, que no se atrevía a formular con palabras, en aquella mirada sin malicia ni doblez.


  —Usted dirá… Estoy alarmada. Explíquese, por favor.


  —No sé cómo empezar. Compréndalo, es tan enojosa mi misión, que no me atrevo…


  —Por Dios, ¿qué es ello? Me tiene en vilo. ¿Le ha ocurrido alguna desgracia a Robert?


  —Si y… no. Según se mire. Pero, vamos, la desgracia que usted parece temer no. Su salud es perfecta y no ha tenido ningún accidente ni le ha atropellado un coche.


  La señora Fenton dio un hondo suspiro de tranquilidad, pero el extraño lenguaje que escuchaba no dejó de impresionaría desagradablemente. Encontraba algo raro en aquel tipo mal encarado, que no había dado su nombre y que gastaba tantos circunloquios para decir lo que allí le llevaba. Por educación, siguió adoptando una actitud expectante y circunspecta.


  —¡Ah! Menos mal. Pues si no es eso, ¿de qué se trata, para que se sienta tan cohibido como dice?


  —Señora, lamento mucho tener que decírselo por fin. Su esposo ha sido descubierto por la Policía…


  —¿Cómo? ¿Qué dice?


  La dama se había quedado lívida, con una palidez cerúlea que apagó la luminosidad de su bello rostro, mientras un leve temblor la agitaba, a su pesar.


  —Lo que oye, señora. La Policía le ha tendido una celada y ha caído en ella como un incauto. Todas sus actividades subversivas y clandestinas han quedado al descubierto, y a estas horas son el escándalo más sonado de París.


  La pobre señora tuvo que hacer un tremendo esfuerzo de voluntad para dominar su angustia y turbación. A la palidez anterior, sucedió una oleada de rubor que quemaba sus mejillas. Aquella insospechada revelación la había herido como un rayo, dejándola casi sin aliento.


  —Pero ¿de qué habla? ¿Qué actividades son ésas? Hable claro, por compasión.


  —¡Bah! ¿Es que no conocía este secreto a voces de su marido? ¿No querrá convencerme de que lo ignoraba?


  Quedó estupefacta ante el exabrupto despiadado de su visitante, que cada vez le parecía más extraño. Aquel lenguaje no era propio de un amigo, como él se titulaba. Más bien parecía una brutal acusación de tipo policial.


  —En absoluto. No sé una palabra de lo que está diciendo. Pero, ante todo, ¿dónde está mi marido y quién es usted? ¿Cómo se llama?


  —El señor Fenton está en mi casa escondido, pero la Policía le sigue la pista y por eso he venido a prevenirla. No se asuste demasiado, que quizá pueda facilitar su fuga.


  —¿Su fuga? Pero ¿quién es usted? ¿Cómo no le he conocido hasta ahora?


  —Mi nombre no importa. Su esposo me conoce desde hace mucho tiempo, aunque no haya tenido ocasión de presentarme. Buena prueba de esta amistad es la protección que, con riesgo de mi propia seguridad, me apresuré a brindarle.


  —Gracias, desde luego; perdóneme. Estoy tan impresionada que no puedo coordinar mis ideas. La prolongada ausencia de Robert me tenía ya preocupada; nunca falta tanto tiempo de casa. Pero creí que estaba absorbido por su trabajo en la Universidad, o por algún compromiso ineludible.


  —Como es natural, no ha querido venir aquí temiendo su captura. Ambos creíamos que ya se abría presentado la Policía.


  —No, aquí no ha venido nadie. Por eso no pude sospechar una palabra. Prefiero que sea usted quien me informe, No tema, que sabré sobreponerme a la emoción que este secreto me produce. Es incomprensible que Robert me haya tenido engañada. Hable sin inconveniente; dígame todo.


  —Su esposo venía dedicándose al espionaje internacional. Pertenece a una poderosa organización clandestina que le pagaba bien sus valiosos servicios. Usted misma habrá podido darse cuenta de que, con sus ingresos profesionales, no hubiera podido soportar este lujo.


  La señora Prissy estaba anonadada. Una terrible angustia la invadía. De pronto, contemplaba abierto a sus pies un abismo insondable en el que se hundía toda su felicidad.


  Imaginativamente iba estableciendo una concatenación de hechos, intranscendentes en apariencia, pero que ahora cobraban en su cerebro relieves gigantescos, revelándole la evidencia de este derrumbamiento de sus más entrañables ilusiones.


  ¡Qué ajena se encontraba minutos antes a la tragedia que se cernía sobre su plácida existencia burguesa!


  Estrujando su corazón, se atrevió a preguntar de nuevo, hundiendo más el puñal que destrozaba el relicario de sus más recónditos sentimientos.


  —Por favor, no me mienta. Esas actividades de espionaje ¿están manchadas de sangre? Ya me entiende. ¿Quiero decir si esa organización clandestina se desenvuelve en un terreno puramente científico, o llega hasta el crimen para conseguir sus fines lucrativos?


  —No sea tan cándida, señora Fenton. El fin justifica los medios, según reza el lema de esta poderosa sociedad secreta. Lo importante es triunfar, aunque haya que «eliminar» a tiros los obstáculos. Eso es lo grave, precisamente, y lo que complica la situación de su esposo.


  —Es horrible. ¿Cómo se concibe tal monstruosidad? No puedo creerlo…


  —Señora, las lamentaciones ya no conducen a nada práctico. Hay que hacer algo para escapar a la justicia. He venido para llevarla conmigo. Su esposo quiere hablarla y exponerle un plan salvador, que sólo usted puede llevar a cabo con probabilidades de éxito. Pero ha de ser inmediatamente.


  —Estoy a su disposición. Vamos, cuando quiera. Voy a ponerme un vestido de calle.


  Mientras fue a despojarse del precioso kimono que modelaba su esbelta figura, el visitante, con claras muestras de impaciencia, que había disimulado para matizar su comedia, salió al pasillo para comprobar que la salida continuaba franca, volviendo en seguida al living-room.


  La señora Fenton apareció al instante, llena de agitación.


  —No se detenga. ¿Llegaremos a tiempo?


  —Creo que sí. Serénese, para que nadie pueda sorprender en su semblante muestras de turbación o de alarma. Y he de hacerle otra advertencia importantísima. Vea lo que vea y oiga lo que oiga, no pregunte nada si yo no le hablo. Tenga confianza en mí y procure sobreponerse a toda emoción delatora.


  —Lo procuraré, aunque sangre mi corazón.


  —Sígame a discreta distancia. Vamos…


  —Todavía no, Giraud. Se olvida de algo mucho más importante… Que ha de pasar sobre mi cadáver.


  Bajo el dintel de la puerta estaba Fenton, apuntándole con su «Parabellum».


  Pierre se volvió rápido como el pensamiento, mientras un grito desgarrador se escapaba de la garganta de su aterrada hermana, como si hubiera visto una aparición.


  —Quieto, canalla. Ahora no te salvará ni el mismo Satanás.


  Giraud había llevado su mano a la axila izquierda, pero no llegó a sacar su pistola. Sonó un disparo y cayó al suelo con el cráneo destrozado.


  —¡Robert!… Tú…


  —Sí, Prissy, yo mismo, para velar por ti.


  Como una pavesa, el frágil cuerpo de su pobre hermana, se desplomó en sus brazos, deshecha por la tensión dramática del momento.


  Con ternura infinita la depositó en un sillón, al tiempo que la doncella acudía con cara demudada por la trágica escena que se ofrecía a sus ojos.


  —Pronto, traiga el frasco de las sales. Soy el hermano de la señora. Llegué a tiempo de impedir que este criminal cometiera una nueva fechoría.


  Tras unos momentos de anhelosa espera, Prissy volvió en sí lentamente, con mirada errabunda y los labios contraídos en un rictus doloroso.


  —Prissy, mi adorada Prissy. No temas, mírame. Soy Robert… ¿Te sientes mejor?


  Los ojos soñadores, llenos de angustia, se fijaron en Fenton anhelantes e interrogadores, como despertando de una pesadilla. Luego, estallando su congoja reprimida, se anegaron en lágrimas, y sus brazos rodearon el cuello de su hermano, buscando protección, con convulsiones nerviosas.


  —Robert… dime: ¿Es verdad lo que oí? Por nuestra madre, ten compasión y cuéntamelo todo. A ti sí te creo. ¡Me muero de pena!


  —Cálmate, Prissy. Ya no me apartaré de tu lado. ¿Esto te basta? Procura sobreponerte.


  —Pero… dime. ¿Es verdad?


  —Sí, Prissy. Desgraciadamente es verdad. Este bandido se me adelantó y ha apuñalado tu corazón con saña salvaje.


  —¿Quién es?


  —Pierre Giraud, el jefe de la banda, un vulgar asesino de alma encallecida por el vicio y la codicia.


  Un llanto silencioso y consolador desahogaba su roto corazón, resbalando por sus enfebrecidas mejillas.


  —¿Cómo lo sabes, Robert? ¿Por qué estás, aquí? ¿Cómo no me has dicho una palabra?


  Entonces, más repuesta de su desfallecimiento, se fijó en el rostro desfigurado de su hermano, y un nuevo dolor se le clavó en el alma atormentada.


  —¿Qué te han hecho? ¡Dios mío, voy a volverme loca!…


  Robert Fenton, abriendo la válvula de su cariño fraterno, fue vertiendo en la herida, bien a su pesar, como plomo derretido, toda la tremenda historia vivida, la tragedia que en pocas horas había destrozado aquella vida preciosa para él, cambiando diametralmente el rumbo de su futura existencia.


  Fue una larga confesión, una confidencia larga, minuciosa, llena de piedad en medio de su crudo realismo.


  Cuando terminó, rasgado el velo de aquel drama que había vestido de luto sus corazones, perfectamente rimados en el mismo dolor, volvió a ser el hombre consciente y dueño de sí mismo que siempre fue.


  Era inútil llorar sobre el pasado. La dura realidad no podía hacerle claudicar de sus convicciones. Tenía que coronar su obra y a ello se aprestó con toda la entereza de que era capaz, recobrando su sangre fría.


  —Prissy, no llores más. El pobre Henri ha caído como un héroe. Su muerte le ha redimido de todo su pecado. Vivo, hubiera tenido que esconder su deshonra, manchado de vergüenza. Ahora, Dios quizá le habrá perdonado sus extravíos y su nombre quedará purificado ante el mundo por un gesto final de noble arrepentimiento. ¡Ha sido una muerte redentora!…


  —¿Y yo? ¿Qué será de mí?


  —Tú vendrás conmigo a los Estados Unidos. Saldremos en el primer avión, y a mi lado encontrarás el consuelo que mereces. ¡Bien caro he pagado mi bautismo de fuego!…


  CAPÍTULO XI


  MISIÓN CUMPLIDA


  [image: ]N agente puso en las manos del inspector Emile Roux el sobre que acababan de traer para él. No traía el nombre del remitente y ello le intrigó un momento, rompiendo la nema con curiosidad.


  A medida que avanzaba en la lectura de aquella inesperada carta, su rostro iba tornándose sombrío:


  
    «Querido Emile: Cuando estas letras, escritas a vuela pluma, en el estado de ánimo que puedes suponer, lleguen a tu poder, estaré ya camino de los Estados Unidos, acompañado de mi hermana Prissy.


    Pero no sería leal si no te diera cuenta de lo que motiva esta conducta que te parecerá extraña. Sin embargo, estoy seguro de que sabrás comprender y disculparme. Te he mentido, y por ello te suplico perdón, pero tú, que siempre has hecho un culto del deber, te harás cargo de que el mío me impone este doloroso sacrificio, como una renunciación más de las que, al prestar un sagrado juramento a mi patria, le ofrecí en aras de este ideal noblemente sentido.


    »Soy agente del C. I. A., de la última promoción, y vine a París a cumplir mi primera misión. Se me exigió una palabra y no era dueño de violar el incógnito. Por actuar en país extranjero tenía que ocultar mi verdadera personalidad, y lo cumplí hasta con mi propia hermana. Ésta será para ti la prueba irrecusable de mi rectitud de conducta.


    »El falso William Hodge, cuya pista me abriste al llegar a Francia, era portador de secretos de guerra que interesan a mi país. Es un extraño a tu noble nación, que se refugió en ella para comerciar criminalmente con el fruto robado de beneméritos hombres de ciencia, en beneficio del enemigo común.


    »Ingresó en una poderosa banda al servicio del espionaje internacional, pero llegué a tiempo de desarticularla, dejándola exterminada, y a ti te toca ahora completar mi obra.


    »“Le Coq d’Or”, en el número 12 de la calle de Jean Leclaire; el chalet situado en la Avenida Herbillon, destinado a Laboratorio de análisis clínicos; y el edificio “Ville-Bois”, enclavado en el Bosque de Bolonia, en la Avenida del Hipódromo, eran los refugios de esta cuadrilla de bandidos, que operaba con un engranaje perfecto. En esos lugares, especialmente en el último, encontrarás abundantes datos y documentos para cubrirte de gloria.


    »Y ahora una tremenda revelación: Mi cuñado, el profesor Henri Benoit, estaba implicado en los manejos de la banda, pero nos encontramos en momentos dramáticos y supo retroceder a tiempo, poniéndose a mi lado. Gracias a él y a costa de su vida, logré salvar la mía y pulverizar a la banda. Murió heroicamente, purificándose con esta muerte redentora… Ésta es la principal finalidad de la presente carta, Emile; que sepas la escueta verdad y hagas lo posible por reivindicar su memoria.


    »Mi pobre hermana lo ha sabido todo cuando ya se había consumado el sacrificio. ¡Puedes imaginarte la escena al conocer la tragedia, bajo la doble sorpresa de mi presencia y de su triste soledad!…


    »¡Así es la vida! A menudo nos ofrece las rosas del triunfo entre las espinas de un acervo dolor.


    »Con toda devoción te abraza, Robert Fenton».

  

  


  Cuando Robert Fenton terminó de vaciar, sobre la mesa del Director General del C. I. A., Almirante Hillenkoetter, el contenido de su abultada cartera, una sonrisa de aprobación iluminaba el semblante, habitualmente serio y hermético, del jefe supremo del espionaje americano.


  —Señor, mi misión está cumplida. El Destino me reservaba una prueba cruel, que afronté sin vacilar. Dios ha querido que el cieno salpicara mi apellido sin mácula, pero todo lo sacrifiqué en aras de mi propia dignidad, y no me pesa. ¡Ha sido un verdadero bautismo de fuego, en el que se ha purificado un desdichado cuyos extravíos hubieran arrancado, de otro modo, girones en mi honor familiar!…


  —¿Cómo es eso, Fenton? Cuénteme su actuación.


  El bisoño agente del C. I. A., cuyo rostro estaba muy lejos de reflejar el contento que su completo éxito parecía justificar, relató con voz emocionada todos los pormenores de su trágica odisea, sin omitir ninguna faceta del drama íntimo que rodeaba a su primera actuación.


  Su patética exposición conmovió profundamente al almirante, cuyo corazón estaba abierto a la más humana comprensión, valorando en todo su justo mérito la labor ejemplar de su subordinado.


  —Estoy orgulloso de usted, Fenton. El C. I. A., le felicita calurosamente por mi conducto. No lo olvidaré jamás. Este palmarés debe enorgullecerle también ¡Algún día recibirá el premio condigno de su bello gesto! El C. I. A., sabe honrar a quien le honra, como usted…


  —Gracias, señor, muchas gracias.


  —Tiene usted un mes de vacaciones para que pueda dedicarse a su infortunada hermana, a quien le ruego presente mis respetos. ¡Ah! Y no deje de visitar cuanto antes a su director. Él y la academia entera se enorgullecerán, como yo, del destacado alumno de la última promoción…


  FIN


  
    
  


  SIN CONTRAPORTADA.


  NOTAS


  
    [1] Departamento de Policía francesa. <<

  


  
    [2] El Gallo de Oro. <<

  


  
    [3] Ministerio de Negocios Extranjeros. <<
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